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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR GUTIERREZ TERAN. 

SESION DEL DIA 28 DE ABRIL DE 1821. 

Se ley6 y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se di6 cuenta de un oficio del Secretario del Despa- 
cho de la Gobernacion de Ultramar , en que participaba 
haberse instalado en 2 de Octubre del año último la 
Junta preparatoria de las islas Filipinas parala eleccion 
de Diputados por las mismas para las presentes Córtes. 
Estas quedaron enteradas. 

Tambien lo quedaron de otro o0cio del Secretario 
del Despacho de la Guerra, acompañando una exposi- 
cion de los indivíduos que componen el segundo bata- 
Ron del regimiento infantería de Vitoria, en que mani- 
festaban los sentimientos patrióticos y constitucionales 
que los animaban para sostener á todo trance el sistema 
Constitucional; cuyos sentimientos manifestaron las C6r- 
tes haberlos oido con particular agrado, y acordaron que 
se hiciese mencion de ello en la Gaceta de dladtiã. 

A las comisiones de Guerra y Milicias Nacionales se 
pasó el expediente que remitió el expresado Secretario 
del Despacho, promovido á consulta del capitan general 
de Granada, sobre si la Milicia Nacional local que haga 
el servicio de una plaza, esta sujeta en él al gobernador, 
y estándolo, cuales serán las penas por sus faltas; y si 
en las plazas de guerra cuya conservacion y defensa es- 
t& cometida á sus gobernadores bajo la responsabilidad 
que les impone la ordenanza, puede sin SU consenti- 
miento tomar las armas ninguna clase de fuerza. 

, Por el mismo Secretario del Despacho se remitió la 
’ solicitud del teniente graduado y retirado de caballería, 

D. Pascual de Liñan, dirigida & que se le declare bene- 
mérito de la Patria en grado heróico, y 8 que las Córtes 
tomen bajo sus auspicios B los dos hijos de Liñan , Don 
Félix y Doña María Elvira. Esta solicitud se mandó pa- 
sar & la comision de Guerra. 

A la Eclesiastica, un oficio del Secretario del Des- 
pacho de Gracia y Justicia, en que informaba sobre las 
causas que habian impedido el que se cumpliese lo man- 
dado en el decreto de 26 de Octubre último, con respec- 
to al Rdo, Obispo de Oviedo, uno de los 69 ex-Diputa- 
dos de las Córtes ordinarias de 18 14 ; cuyo informe se 
pidió al Gobierno en virtud de indicacion del Sr. Rome- 
ro Alpuentc, aprobada en la sesion de 18 del presen- 
te mes. 

A la especial de Hacienda se pasó el estado que por 
conducto del Secretario del Despacho de este ramo remi- 
tia la Junta nacional del Crédito público, de la Deuda 
reconocida por la misma hasta 31 de Marzo próximo an- 
terior , cuyo total asciende : la Deuda con interés, al 5 
por 100, B 27.263.411 rs. y 14 mrs.; y la Deuda sin 
interés, á 288.696.609 rs. y 28 mrs. 

A la comision de Guerra se pas6 tambien una expw 
sicion de D. Eusebio Gabilanes , haciendo presentes los 
servicios de su hermano D. Roman, capitan que fue del 
regimiento caballería de España, en la guerra de la In- 
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dependencia, á quien condenaron á muerte 10s france- 
ses; por lo cual pedia á las Córtes se sirviesen declarar 
á dicho su hermano benemérito de la Pátria en grada 
heróico y eminente, mandando se inscribiese su nombre 
en el salon de las sesiones. 

En consecuencia de lo resuelto por las Córtes en la 
sesion del din 24 de este mes, remitió cl Secretario del 
Despacho de la Guerra la causa formada contra el comi- 
sario D. Domingo Antonio Velasco, por autor del im- 
preso titulado Centinela contra republica?&os, la cual cons- 
taba de cinco piezas con el apunte del relator; y tam- 
bien remitia, por haberse unido á ella, los autos segui- 
dos en 18 14 contra el presbítero D. José Molle, sobre el 
número 62 del periódico el Procwador general de la LVa- 
cion y del Rey , que constan de tres piezas y el apunta- 
miento; todo lo cual se mnndb pasar á una comision es- 
pecial, para la cual el Sr. Presidente nombró poco des- 
pues á los 

Sres. Cano Manuel. 
Lopez (D. Marcial). 
Canabal. 
Alvarez Sotomayor. 
San Miguel. 

A la comision de Caminos y Canales se pasó UJ ejem- 
plar impreso del Proyecto de una carretera desde Zas villas 
de Bellber á la de Pons, situadas ambas en las orillas del 
rio Segrc, medios que podrian adoptarse para su ejecu- 
cion y ventajas que de ella resultarian á la Nacion es- 
paiíola, escrito por el capitan de cuerpos francos D. An- 
tonio Valls, quien lo dirigia á las Córtes por conducto 
del capitan general de Cataluña. 

A la comision de Salud pública se mandaron pasar 
las exposioiones que dirigió á las Córtes el jefe político 
de Aragon, del ayuntamiento y Universidad literaria de 
Zaragoza, en solicitud de que se permitiese continuar 
en ella la ensefianza de la medicina, en atencion á la 
falta que se experimentaba en la provincia de esta clase 
de facultativos; solicitud que apoyaban tanto el jefe po- 
lítico como la Diputacion de la misma. 

A la comision de Diputaciones provinciales, una ex- 
posicion de la de la Mancha, pidiendo se la autorice pa- 
ra fomentar la poblacion de la villa de Canamares, re- 
ducida en el dia á 30 vecinos, por las ventajas que re- 
sultarán de la subsistencia de aquella poblacion; y que 
al efecto se permita 5 la Diputacion tomar un conoci- 
miento exacto del término y terrenos que antes tenia, 
para distribuirlos, con arreglo á los decretos de las Cór- 
teS, 6 10s espafiolcs que los soliciten, con la circunstan- 
cia precisa dc fijar allí su residencia, dispensándose- 
les las ventajas que asegura el decreto de 4 de Enero 
de 1814. 

A la de Legislacian se mandó parar una ‘i&a&a 

del Duque de San Lorenzo, en solicitud de que se le 
conceda la facultad de poder vender algunas fincas, cu- 
yo valor no alcanza ni con mucho ;i la mitad que lc pcr- 
mite la ley, exonerhdole del requisito de la prévia ta- 
sacion de todo el caudal, pues es suficiente para el in- 
mediato sucesor el darle conocimiento de ella. 

Se leyó una cxposicion de 200 operarios de las fá- 
bricas de manufacturas de algodon dc Cataluiía, en que 
hacia presente el estado clc miseria & que los ha rcduci- 
do la falta dc trabajo, 5 causa de la paralizacion en que 
ha quedado la industria por rfecto de los antiguos pri- 
vilegios exclusivos y del extraordinario contrabando que 
se está haciendo, el cual, dicen, al paso que arruina las 
fábricas, Y sacando el numerario para el extranjero, 
destruye el comercio activo y las fuentes de la riqueza, 
encrw sordamente las fuerzas de la Kacion; aiiadiendo 
que veian en la última solicitud dc la Compañía de Fi- 
lipinas un nuevo motivo para temer quo se aumentase 
SU miseria. Despues se extendian á manifestar los servi- 
cios que han prestado á la Pátria en la guerra de la In- 
dependencia, y su decision por sostener el sistema cons- 
titucional contra propios y extraños; y concluian pidien- 
do á las Córtes se sirviesen adoptar las más enérgicas 
medidas, así para contener el contrabando, como para 
fomentar las fábricas nacionales y proporcionarles tra- 
bajo en que ocuparse, á fin de atender por este medio á 
su subsistencia. 

Recomendó muy eficazmente esta exposicion el se- 
ñor Presidente, por cuyo conducto la habian dirigido lOS 

interesadOs, y de cuyos trabajos, dijo, habla sido testi- 
30 con mucho sentimiento suyo. Tambien la recomendó 
particularmente, diciendo 

El Sr. COROlKINAS: Al principio de esta legisla- 
tura recibí en pocos dias dos exposiciones de la comi- 
3ion general de fábricas de Cataluña, manifestando la 
triste situacion en que se hallan las fábricas de toda la 
provincia, con motivo de faltarles del todo el consumo 
?ie sus manufacturas, por causa de la escandalosa intro- 
kccion y pública circulacion de las extranjeras. En 
sllas pedian solamente la justa observancia de las leyes 
SAbiamente dictadas por el Congreso, y de las órdenes 
gel Gobierno, las cuales se veian impunemente burladas 
Bn todas partes; que se tomasen providencias represivas 
3el contrabando, que tan públicamente se hace por todo 
el Reino, y que se abreviasen las causas de las aprehen- 
siones para recompensar pronto 4 los aprehensores Y 
estimularles al cumplimiento de su deber. Hay causas 
de estas que se prolongan hasta seis y ocho meses, Y 
por eso los aprehensores, viendo tan tarde ó nunca su 
recompensa, prefieren la que les dan de contado los 
contrabandistas para que los dejen el paso libre 6 les 
auxilien, como es público. La Junta nacional de Comer- 
cio de la misma provincia, en cumplimiento de SU ius- 
tituto, cual es el fomento de la agricultura, industria Y 
comercio, me dirigió otra exposicion con el mismo obje- 
to. Me pareció que todo esto pertenecia al Poder ejecu- 
tivo, y que por lo mismo no debia ocupar la atencion de 
las Córtes con ellas; y en consecuencia, las entregué a1 
Gobierno, S quien entendí ae habian dirigido otras de 
Valencia, Madrid y otras plal;ae, análogas & lo mismo. 

La situaei@n de Ia industriosa provincia de Ca~luna 
es en el día la m8s lastimösa. Oerradtì1P sus f$brictls Pr 
loe mutivw ,que’tengu bicti, han quedado reduC*m b 
1s mayor s&i&la .y dew$@&@ smx&o# ~&llW de 
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henemóritas familias, que no tienen otro medio de su1 
sistir. Aquellas fiibricas, que en el mes de Setiembre d 
año pasado ofrecieron á disposicion de las Córtes 40.00 
hombres de sus obreros para defender al Gobierno con< 
titucional, se hallan ahora desiertas ; y estos infelice: 
tan decididos en favor del benéfico sistema, se ven e 
la durtt precision de andar errantes buscando ocupacio 
y alimento, y quiz6 precisados á abandonar su Pátria 
emigrar á países extranjeros ; pues cuando al hombre ! 
faltan medios decentes de gauar su subsistencia, cs 1 
emigracion el único recurso que le resta para no pro5 
tituir su virtud. 

Así, pues, creo que debe pasar esa exposicion al Gc 
bierno con urgencia, que, segun tengo entendido, est 
premeditando providencias, no solo para que se cum 
plan las disposiciones que las Córtes han dado sobre est 
materia, sí que tambien para reprimir el contrabanda 
y que se le excite á que las active lo posible, á fiu d 
poner remedio á tantos males y consolar á aquellos úti 
les y beneméritos ciudadanos. 1) 

Igualmente recomendó esta exposicion el Sr. &kz 
talaa, pidiendo que se excitase tambien al Gobierno á 1: 
pronta resolucion de un expediente, que existia en e 
mismo, sobre ejecucion de ciertas obras en que podriar 
ocuparse muchos brazos. 

Babi6ndose manifestado por algunos otros Sres. Di. 
putados que realmente existian en el Gobierno otras ex. 
posiciones que decian relacion con la presente, acorda- 
ron las Córtes se le pasase esta exposicion con urgench 
y con recomendacion. 

Tambien se remitió al Gobierno con recomendacion: 
á propuesta del Sr. ViZlnnueaa, otra de varios fabrican- 
tes de tejidos de seda, maquinistas, torcedores y demá!: 
operarios de Ias fhbricas de la villa de Requeda, provin- 
cia de Cuenca, felicitando al Congreso por su reunion 
en esta segunda legislatura, y dándole gracias por el 
decreto de 9 de Noviembre de 1820 , con cuyo motivo 
manifestaban tambien la destruccion que amenaza s la 
industria, á la agricultura y al comercio con el escan- 
daloso contrabando que se hace de géneros extranjeros, 
para cuyo remedio pedian se acordasen las más enérgi- 
cas providencias. 
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rio para ir á incorporarse como voluntarios y en la clase 
de soldados en las filas de la division de los valientes, 
destinada á la persecucion del ingrato Merino 6 de cua- 
lesquiera otros facciosos, en las que ofrecian permane- 
cer mientras existiesen, 6 hasta que se verificase el total 
exterminio de ellos. 

El Sr. Moscoso presentó otra exposicion del coman- 
dante del batallon de voluntarios de la Milicia Nacional 
local de la Coruña, en la que por sí y en nombre de di- 
cho cuerpo manifestaba la necesidad de que se adopten 
medidas que enfrenen la osadía de los enemigos del sis- 
tema constitucional, y de que se apliquen al poder ju- 
dicial las prontas y enérgicas reformas que la experien- 
cia de un alio indica como indispensables ; y uniendo 
sus votos con los del valiente ejército de Galicia, rogaba 
i las Córtes se sirviesen admitirlos como una prueba del 
patriotismo de aquel batallon, que nació con la libertad, 
y que con ella jura sepultarse. Las Córtes lo oyeron con 
Iarticular agrado, y acordaron que la exposicion pasase 
1 la comision de Legislacion. 

A la especial de Hacienda, un plan que presentb Don 
Iuan Gracian, español, residente y clel comercio de Gi- 
iraltar, titulado Gran loterfa de @cas y rentas vitalicias 
jara la extz’nncion de la Deuda Izacional, dirigido á aliviar 
os males de su P&tria natural, de cuyos intereses decia 
lo poder desentenderse. 

Se mandó pasar al Gobierno una exposicion del 
yuntamiento de Ia viha de Villamayor de Santiago, 
rovincia de Toledo, pidiendo se reduzca el excesivo 
upo de contribucion que se le impuso en 181’7, igua- 
tndolo al de la villa del Horcajo, que tiene el mismo 
ecindario, y que se mande retirar al comisionado eje- 
utor, admitiéndosele el adeudo que por aquella razon 
ene de 33.069 rs. vn. en descargo de 135.000 que 
: le deben por suministros, segun liquidacion hecha 
or la Contaduría de Toledo. 

Las Córtes oyeron con particular satisfaccion, y 
mandaron que pasase al Gobierno una exposicion de Don 
Juan Ortega, sargento mayor de infantería, retirado, y 
soldado de la Milicia Naeional de infantería voluntaria de 
esta córte; de D. Antonio Catalina, escribiente agregado 
á la Secretaría del Despacho de la Guerra, sargento pri- 
mero de la quinta compaina del segundo batallon del pro- 
pio cuerpo; de D. Jaime Galindo, cabo primero de la sex- 
ti del primer batallon de la misma, y de D. Gaspar Lla- 
cer, oficial de la comision principal del Crédito público 
de Valencia, sargento primero de la segunda compañía 
del primer batallon de la misma arma en aquella ciudad, 
residente en la actualidad en esta córte, quienes, anima- 
dos de su celo por el sistema constitucional y de su 
amor á la libertad de la Pátria, como lo habian acredi- 
tado en la guerra contra el tirano de la Europa desde 
1808 á 18 14, pedian á las Córtes se sirviesen mandar que 
por quien correspondiese se les facilitase sin pérdida de 
Aomento pasaporte y cualquier otro documento necesa- 

Las Cúrtes recibieron con agrado, y mandaron pa- 
sar á la comision de Instruceion pública un papel, que 
por conducto del Sr. Quintana presentd su autor D. An- 
tonio Cuadreny, maestro de primeras lotras de la villa 
de Figueras, y so titulaba ReJexiones 6 sea pias de pti- 
mera edztcacion. 

Se di6 cuenta de un oficio del Príncipe de Angloaa, 
coronel del primer regimiento de Reales Guardias de in- 
fantería, acompañando la siguiente oxposicion: 

(th las Córtes: Los indivíduos del primer regimiento 
de Reales Guardias de infantería que abajo firman, po- 
seidos del deseo inherente á todo español de ver consoli- 
dado el sistema que nos rige, no pueden ocultar el dolor 
con que miran que un corto número de hombres desna- 
turalizados, sin Pátria, religion ni respeto á las leyes, 
promuevan disturbios, que si bien de poca considoracion 
para los que estamos en el caso de juzgar de cem el sano 

328 
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espiritu que domina á la Nacion, y la firme resolucion del 
Rey en llevar á cabo la felicidad de la privilegiada Parte 
del mundo que rige, saben exagerarse por los enemigos 
interiores y exteriores de todo sistema, que, uuiendo el 
pueblo con SU Rey, hace inseparables sus prerogatiw Y 
derechos. 

El primer regimiente de la Guardia de infantería del 
Rey halla trazado el camino que todo buen español debe 
seguir, en aquellas memorables palabras pronunciadas 
por S. M. en la apertura de la actual legislatura, cuando 
dijo: (( iOjalá todos los españoles fuesen tan constitucio- 
nales como yo de corazon lo soy!)) Estas sublimes pala- 
bras no hubieran podido menos de consolidar, si nece- 
sario hubiese sido, el amor á las nuevas instituciones, 
que por convencimiento respetaban los que firman, como 
medio de producir el bienestar de la heróica Nacion á 
que pertenecen. 

Consiguientes, pues, en sus principios, se creen en 
el caso de recordar á las Córtes uno de los privilegios de 
que más se vanaglorían, y que les da la ordenanza par- 
ticular de su cuerpo. Este es, Señor, ((que para todo caso 
de riesgo los regimientos de Guardias de infantería sean 
los primeros. )) 

Sensible es buscar los peligros entre sus conciudada- 
nos; pero al bien de la Pátria todo cede; y en este con- 
cepto, suplicamos á las Córtes recomienden al Gobierno 
nuestros deseos de emplearnos en lo que necesario fuera 
para su seguridad, y esterminio de los malvados. Nos 
persuadimos se convencerán las Córtes no son estériles 
ofrecimientos los que hacemos, y que la mayor prueba 
que pudiéramos apetecer de merecer de su aprecio, seria 
el verlos realizados. 

Madrid 27 de Abril de 1821. =Coronel, el Príncipe 
de Anglona .=Teniente coronel, Miguel Ignacio Mari- 
mon. =Sargento mayor é inspector, el Conde de Clo- 
nard , = Jefes y oficiales del primer batallon: comandan- 
tes: Pedro de Ottedo, Gaspar de Rocabruna. =Capitanes: 
José Fuenlabrado, Juan Salcedo, Joaquin de Ezpeleta, 
Salvador Peiri, Fernando Salamanca. =Primeros tenien- 
tes: José Perez Tafalla, Manuel de Albuerne, Francisco 
MOSO, Blas de Lezo, Juan de Liíian, José de Valdés, Luis 
Fernando Mon .=Primer ayudante, Antonio Romero.= 
Segundos tenientes: Domingo de Surga, Pedro Magaro- 
la, Francisco Velarde, Juan de Dios Vargas, Manuel 
Sanllorente. = Segundos ayudantes : Felipe Ledesma, 
Cárlos de Sentmanat .=Alféreces: José de Cúrdoba, Es. 
tiban de Guinea, Ramon Gaitan, Yheyser, Manuel de 
Sevilla, José Miro, Celestino Ruiz de la Bastida, Vicente 
Maria Valcárcel, Simon Alonso Perez , José Herrero, José 
Agustina, Juan Ruiz, Gregorio Paradinas, Enrique Lo- 
pez, Salvador García, Angel Liévana, Eusebio de Quin- 
tana, Antonio Diaz, José Cantora, Antonio Lopez, Do- 
mingo de Lama, Isidoro Herrero, Simon Mosmene, Ma- 
nuel de Barozabal, Manuel Zambrana, Bernardo Casas- 
novas, Pedro Martinez, Saturnino Sais, Francisco Blasco, 
Miguel Berlanga, Miguel Vallejo. =Sargentos: José Za- 
pata, Bernardino de Garay, Alejandro Barrio, Ciriaco 
Martin, José Santa Cruz, Salustiano García, Gavino 
GouzaleZ, Remigio Velasco, Francisco Muñoz, Antonio 
LoPez, Manuel García, Isidro Diaz, Manuel Cano.=Ca- 
bes: Domingo Vega, Fernando Pereda, Andrés La Cruz, 
Juan Olnee, José Mateos, Manuel Paz, Antonio Alcazar, 
Gregorio las Heras, Pablo Barbadillo, Manuel Alonso, 
Sebastian Urrero, Feliciano Palomares, Antonio Fernan- 
dez, Carlos Reinado, Telesforo Gallego, Manuel Arbos, 
hgel MO% Casimiro Bermudez, Francisco Mola, Juliaa 
H~~mdez, -wl Pera;Pedro &noho, Jo& Vazqu~, 

Pedro Sancho, Juan de Mesa, Tomás Lafuente, Manuel 
Escalera, Ramon María Castellanos. 

LOS soldados de la compaina de granaderos estau 
prOIdOS á seguir á sus jefes donde se les mande en de- 
fensa de la Patria y de las nuevas instituciones que tau 
skbiamente nos rigen. - A nombre de todos SUB indiví- 
duos, Manuel de Robles. 

La compañía de cazadores dice lo mismo que la de 
granaderos, y á su nombre, Antonio Puebla. 

La primera compañía dice lo mismo que las dos an- 
teriores, y & su nombre lo firmo yo, Joaquin Melendreras. 

Por la segunda compañía, Antonio Plá. 
Por 10s individuos de la tercera compaùía lo hace el 

cabo primero de ella, Manuel Escalera. 
Por la clase de soldados de la cuarta compahía, Fran- 

cisco Mendez. 
Por la misma clase de todos los soldados de la com- 

pañía, Casimiro La Cruz. 
LOS indivíduos de la sexta companía se refleren á lo 

que dicen la de granaderos y todas las demás, y firmo 8 
SU nombre, Vicente Rico. 

Primer regimiento de Reales Guardias de infantería, 
segundo batallon.=Relacion de los señores oficiales que 
enterados de la representacion hecha por los mismos al 
soberano Congreso, firman á continuacion: comandante. 
José María Dusa.=Manuel Antune, Ignacio María de 
Aguirre, Juan Lasaña, Luis San Clemente, José de AZ- 
piroz y Jalon, Francisco de Navas, Leocadio San Clemen- 
k, José María de Mena, Luis Foya y Parma, Jaime Ruiz 
y Abreú, el Conde de la Torre Alta, José de las Cuevas, 
Antonio María San Andrés, José Alcal& Galiano, Miguel 
le Uzquia, Juan José Barutell, Fermin Aguado, Manuel 
de Zayas, Francisco Garóz Zayas, José de Pierra, Feli- 
pe Brestt, Miguel Gaytan, Fernando Mon, Francisco de 
Haper, Pedro Carrillo, Joaquin Ulina, José de Rocabru- 
na, Joaquin Martinez de Medinilla, Manuel Starico, JOsé 
le Bedoya, Basilio Bayon, Francisco de Paula Santa Ma- 
ría, Pedro María Pastor Coronel, el Marqués de Albo, 
Ramon de Mejías. =Brigada, Lorenzo Gonzalez. =Com- 
pañía de granaderos: sargentos primeros: Melchor Gon- 
zalez, José Gardin. =Sargentos segundos: Domingo Re- 
dondo, Luis Alvarez, Diego Navarro.=Cabos primeros: 
Rafael Gonzalez, Bartolomo Agulla, Juan Torrontera.- 
Cabos segundos, Fernando Reynoso, Nicasio Fontecha, 
Nereo Moreno, Tomás García. =Tambor , Pablo Estepa. 
=Soldados, Juan Cabranes, Pablo Pan, Patricio Mollon, 
Ignacio Sobira, Antonio Fernande z (segundo), Frau- 
cisco Bragado, Félix Jordan, Manuel Rodriguez, Ansel- 
mo Guijuelos, Francisco Gonzalez, Francisco MaranMon, 
Juan Melgao, Antonio Alvarez Ordoñez, Luis García, Il- 
defonso Rivagorda, Pablo Alvarez, Juan del Estar, Frau- 
cisco Gastar, Bernardo Ortega, Salvador Estepa, Juan 
Muñiz, Lorenzo Perez, Manuel Reajo, Juan Beadas, Ma- 
nuel Lamoza, José de la Ge, Manuel Baraca, Domingo 
Villalobos, Antonio Queros, Francisco Alanuda, Migue1 
Perez, Vicente Bisud, Francisco Perez, Antonio Fernan- 
dez (primero), Pedro Bejedoa, Antonio Guijarro, Tomás 
Rodriguez, Vicente Nassarre, Isidoro Piera, José Gil, Do- 
mingo Dorrego, José Doctor, Felipe Dominguez, Loren- 
zo Seva, José Suarez , José Villar, Francisco CamPos* 
Toribio Gonzalez , Francisco Soria, Jerónimo Fernandez 9 
Antonio PelIiuro , Eugenio Gonzalez , Andrés Cuevas, 
Antonio Quirós, Juan Gonzalez. = Tambores, Antomo 
Arias, Benito Perez, Bernardo Audreu, Diego la Sinde> 
Miguel Ganon, Juan Anguila, Francisco Aguila, Auto- 
nlo Giarcia, A&& Lope~, Juan Rodrigues, Juan More- 
no, ~&nio ~hre~ > Frauoisoo Sanchez . 
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Los 50 indivíduos últimos, por no saber firmar, lo 
hizo á su ruego el sargento primero de la compañía, 
Melchor Gonzalez. 

Segunda compañía de granaderos. =Sargento pri- 
mero, Rafael Moreno . =Sargentos segundos, Anacleto 
Alonso, Domingo Agulia. =Cabos primeros, Manuel Bor- 
ruey, José Ferrer. =Cabos segundos: Ventura Belio, Ti- 
burcio Ruiz, Francisco Oroza, Estéban Lopez, Manuel 
Duin,=Cabos primeros, Juan María, Juan Evangelista, 
Juan Moreno, Dámaso Romero. =Soldados, Tomás Calle, 
Benito Barcen, Celestino Carriedo, Andrés Martinez, 
Alonso Agüero, Manuel Muñoz, Manuel Ofoiso, Manuel 
Dorada, Juan Fernandez, José Ballaren, Antonio Torres, 
Juan Antonio Villazon, José Trapero, Francisco Murias, 
Francisco Bango Redal, Julian Jausor, Pedro Alvarez, 
Bernardo Diaz, Sebastian Tery, Juan Cuervo, Juan Gon- 
zalez. =Corneta, Pablo Muela. =Soldados, Lino Belado, 
Andrés Ballesteros, Gregorio Barela, Diego Gil, José Ca- 
vistran, Bernardo Lorido, Roque Lopez, Simon Gil, Mi- 
guel Perdiguer, Lúcas Gonzalez, Miguel Lamata, Lúcas 
Fernandez, Ramon Rodriguez, Tomás Blanco, Juan Ga- 
liano, Tomás Romanos, Domingo Alonso, Antonio Esco- 
lante, Luis Gonzalez, Antonio Alarcon, José Rodrigucz, 
Vicente Alvarez, Pedro Paz, Julian Martin, Donato Guer- 
rero, Alonso Esteban, Manuel Orza, Francisco Márcos, 
José Anoyro, Joaquin Martin, Mariano Lopez, Sabas Su- 
bias, Berna.rdo Carrillo, Juan Martinez, Miguel .Iime- 
nez.- -Cornetas, Francisco Gonzalez, Nicolás Ramirez, 
José Blanco. 

A ruego de los 38 que están puestos últimos, y por 
no saber firmar, lo hace el sargento segundo , Anacleto 
Alonso. 

Primera del segundo: sargento primero. =Sargentos 
segundos, Miguel Díez, Pedro Bullosa, Angel Perez. = 
Cabos primeros, Francisco del Barrio, Francisco Pelayo, 
Plácido Caja, Pedro Bus, Pascual Scmz, José Delgado. = 
Cabo segundo, Joaquin Franca. =Soldados, Manuel Leon, 
José Esplugues, Juan Mora, Vicente Martinez. =A rue- 
go de Juan Ginés Herrero, Vicente Fernandez.=A rue- 
go de varios indivíduos, Ramon Trae.=Manuel García, 
Dionisio Gonzalez, Juan Alvarez, Manuel del Valle, Pe- 
dre del Valle, Pablo Gonzalez, Alonso Lavilla , Domin- 
go Calzada, José de Soto, José Espuiía , Ramon Gomez, 
José García , Pedro Piña, Baltasar Sanz , Leon Martin, 
Angel Vazquez, Francisco Rodriguez , Antonio Sancho, 
Benigno Minteca, Juan Sigüenza. 

Segundo batallon del primer regimiento de Guardias 
de infantería , segunda compañía. =Sargento primero, 
Rufino Castro , =Idem segundo, Juan Escolano. =Cabos 
primeros, Manuel Cardoso , Benito Guerrero, Joaquin 
Mallagaray . =Idem segundos , Manuel Colomo , Jacinto 
Gonzalez, Adrian Valenzuela. =Soldados , José Quero, 
Baltasar Garcia, Juan Alvarez, Manuel Muñoz (primero). A 
ruego de Ignacio Mata, Joaquin Mallagaray. A ruego de 
Juan de Lago, Manuel Colomo. José Alonso, Jacinto de 
la Prida, José Santana, Mariano Sima. A ruego de Gre- 
gorio Martinez , Manuel Cardoso. =Cabo primero, Joa- 
quin Ayerbe. 

Primer regimiento de Reales Guardias de infantería, 
segundo batallon, tercera compañía. =Sargento primero, 
José Fernandez. =Idem segundos, Esteban Santa María, 
Francisco Pelaez, José Alonso.=Cabos primeros, Euge- 
nio Martinez, Manuel Martin. =Cabos segundos: José de 
Zayas , Antonio Rodriguez , Joaquin Carasanta.=Pífa- 
no, Fermin Fábregas.=Soldados, José Real, Isidro Ra- 
mos, Juan Martin Silva, Juan Ferrer, Salvador García, 
Juan 5088, José Romero, Alonso García, Juan Pamo, 

Mariano Navarro, Luis Puello, Cárlos Tio, Francisco 
García, Antonio Rusnadedy, Miguel Perez , José Cavar- 
ra, Francisco Sopeña, Domingo Martinez, Bernardo San- 
chez, Juan Gonzalez. =Tambores , Manuel Abad, Salva- 
dor Rojas, Juan Mora, Pablo Freses. =Soldados , Agus- 
tin Gomez, Feliciano Polo, Bartolomé Gavaldor, Silves- 
tre Martinez, D. Alfonso Colmenar, D. José Barrera, José 
Ruiz, Agustin Maldonado, Félix Marzo, Francisco La- 
serres, Santos Jimenez, Eugenio Mancebo, Antonio Bar- 
tolomé Fuentes, Francisco Yus, Fructuoso Adan , Ma- 
nuel Ibañez, José Campos, Estanislao Castelló, Blas Abe- 
ma, Antonio Balaguer, Agustin Carid, Manuel Cerderi- 
ñas, Manuel Gonzalez, Manuel Rodriguez, Joaquin Fer- 
rer, Leon Fernandez, Francisco García (segundo), Ma- 
nuel Lopez, Benito Alonso, Francisco Ribero , Vicente 
García, Francisco Fernandez , Francisco García (terce- 
ro). Por no saberfirmar todos estos indivíduos, y á ruego 
de ellos , lo hace el sargento primero de su compañía, 
José Hernandez . 

Cuarta compañía del segundo batallon del primer 
regimiento de Reales Guardias de infantería. =Sargento 
primero , Mariano Colomer. =Idem segundos, Antonio 
Rodriguez , Domingo Gonzalez , Francisco Suarez , Don 
Juan Gonzalez, Juan Ainigo, Juan Labuena.=Tambor, 
Diego Aguirre.=Cabos primeros José Sarda, Genaro de 
Piiía .=Idem segundos, Juan Romero, José Carrera.= 
Soldados , Francisco Requena, Santiago Jimenez , Juan 
Rodriguez , José Caafran, Alejandro de Antonio , Do- 
mingo Cortiza , Francisco de Lasto , José Rodriguez, 
Manuel García, Juan Martin, Ramon Sobero, José Var- 
ro, Francisco Lopez, Francisco Mora, Benito Fernandez, 
Juan Duran, Pedro Rojo, Ambrosio Vazquez , Gregorio 
Sotillo, Nicolás Rivas, Juan Martinez, José Lanon, Don 
Nicolas García, D. Valentin García, Pedro Barba, Fran- 
cisco Delgado, Ramon del Pozo, Gabriel Yubero , Ber- 
nardo Montero, Julian Herrero, Francisco Vazquez, Ma- 
nuel Pardo, Pascual Mora, Francisco Parra, Antonio 
Hernandez , Bernardo Castan, Francico Beites , Juan 
Fernandez, Felipe Mendez, Domingo Alvarez , Francis - 
co Peiía. A ruego de los interesados que preceden des- 
de Nicolás Rivas, y por no saber firmar, lo hace por 
ellos su sargento primero, Mariano Colomer. 

Primer regimiento de Reales Guardias de infantería, 
quinta compañía del segundo batallon. =Sargento pri- 
mero , Pedro Ortega. =Idem segundos Miguel Granado, 
Juan Antonio Ortiz, Francisco Herranz. =Cabos @me- 
ros, Pedro Felipe, Roque Dominguez.=Idem segundos, 
Santiago Muñoz, Matías Barrios, Juan Pinilla , Máximo 
de la Torre.=Soldados, José Fernandez, Antonio Cana- 
ta, Juan Perez, Juan Rey, Francisco Sanz, Andrés Per- 
nandcz, Vicente Perea. A ruego de los indivíduos an- 
teriores desde Antonio Canata, por no saber Armar, 10 
hace Juan Ortiz, Cecilio del Valle, Manuel Plaza, LúcaS 

Calvo, Juan Dominguez, Cristóbal Búrgos, Agustin Gil , 
zacaría,s Blazquez, Andrés Marina , Josh Alvarez, Fer- 
uando Panyagua, Francisco Tres, Antonio Bosorio, San- 
tiago García, JoséFernandez (segundo), Pablo Mardonien, 
[sidra Fernandez, Jerónimo Domi. A ruego de los an- 
teriores indivíduos desde Cecilio del Valle, firma Mi- 
Tuel Granado. José García, Juan Fernandez , Julian 
zalvete, Alejandro Vazquez, Juan Antonio Ortiz, Juan 
Lillon, Manuel García, José Gasulla , José Alija, Ma- 
luel Alcocer, Domingo Mcndez, José María Ciaran, RO- 

auo Martines, Cayetano Parra. 
Primer regimiento de Reales Guardias de infantería, 

;egundo batallon, sexta compañía, =Sargento primero, 
kfanuel Rodriguez. = Idem segundos, Andrés Rodriguez. 
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Pedro Cantera, Gaspar Morano.=Tambores, Vicente Ve 
lasco, Cristóbal Acosta .=Cabos : Juan Martes, Rafae 
Terriso, Andrés Lopez, Pedro Romeo, Cándido Fernan, 
dez, Estiban Martinez , Pedro Curado.=Soldados: Fer. 
nando Peragon, Pedro Jimenez, Francisco Duro, Manue 
Fernandez, FranciscoViesco, José Fernandez, Juan Perez 
Vicente Vallar, Rafael Bro. Por no saber escribir, y á SI 
ruego, firma por los 32 individuos que siguen su sargentc 
primero ManuelRodriguez: Manuel Roman, Miguel delVa. 
lle, Antonio Abuanda, Francisco Bendrell, Manuel Perez 
Gin& Marin, Francisco Lúcas, Lorenzo del Teso, Ber- 
nardo Lozano, José García, Juan Sordo, José Rodriguez. 
Juan Alvarez, Ramon Moynél, Lorenzo Queijas, Domin- 
go Sirac, Juan Galera, Manuel Rodriguez, Ramon Alon- 
so, Antonio Perez, Juan Frias, Felipe Bena, Franciscc 
Fernandez, Vicente Calvo, Ramon Barranco, José Quin- 
tana, Juan Burriel, Domingo Bua, Antonio Rodriguez, 
Manuel Castilla, Manuel Camillas, Felipe Azcona. 

Tercer batallon. = Señores capitanes que suscriben 
& la representacion: comandante, Juan García Conde; 
José María Meneos, Rafael María Meneos, Francisco de 
Marimon, Antonio María de $10~6, Rafael Peyueza, Se- 
rafin María de Sotto, Ignacio Lardizabal, Lope de Mesa, 
Luis Gaytan. 

Tercer batallon. = Señores primeros tenientes que 
suscriben á la representacion : Francisco Casasola, Ma- 
nuel bfar’ia Sergeant, Joaquin Bayona, Manuel de la Ve- 
ra, Juan Martin Aguilar, Santiago Mendez Vigo, Juan 
de Ucet Murgues, Tadeo Miranda, Antonio Merlo. 

Tercer batallon. = Señores segundos tenientes que 
suscriben á Ia representacion: Manuel de Lujan, Am- 
brosio Lisperguer, Félix de Guilleman, José Maria Casa- 
sola, Ramon de Parada, Juan Nepomuceno Mancebo, 
Francisco Javier Vallarino, José de Mazon. 

Tercer batallon. = Señores alféreces que suscriben á 
la representacion: Lorenzo Fernandez la Somera, el Con- 
de Morales de los Rios, José Zambrana, Carlos Benvenu- 
ty, Manuel Velasco y Colon, Francisco Javier de Ezpe- 
leta, Fernando Salas Omaña, Manuel De-Vos, Ramon 
Paternó, Aquilino de la Lastra. 

Tercer batallon del primer regimiento de Reales 
Guardias de fnfantería.=Relacion de los sargentos que 
voluntariamente se suscriben para la persecuciou de los 
enemigos del sistema constitucional : sargento primero, 
Santiago Infante.=Idem segundo, José Alonso.=Ter- 
cera: sargentos segundos, Pedro Muñoz, Pascual Pa- 
blo. = Sargento primero, Juan Lozano. = Sargento se- 
gundo, José Vallejo.=Sargentos primeros, Cárlos Ru- 
bio, Martin Hernandez. = Sargentos segundos, Estiban 
Delgado, Mateo Lopez Echezarreta, Raimundo Villalork, 
Benito García. =Sargento primero, Gregorio Martinez. = 
Sargentos segundos, Feliciano Bayo, Pedro Peña, Joa- 
quin Pesado. = Sargento primero, Agustin Medina. = 
Sargentos segundos, Ramon Guerrero, Francisco Gon- 
zalez, Manuel Albarado. =Sargentos primeros, José Hur- 
tado, Jacinto de Pradas . = Sargentos, Joaquin Fawuelo , 
Juan Galban, Celestino Domenech.= Sargentos segun- 
dos, Francisco Rodero, Domingo Laguero.= Sargento 
primero, Andrés García. = Sargento segundo, Jose Vil- 
ches. 

Tercer batallon del primer regimiento de Reales 
Guardias de infantería . =Relacion de los cabos que vo- 
luntariamente han firmado para la persecucion de 108 
enemigos contra el sistema constitucional: cabo prime- 
ro, Francisco Pescador. =Cabo segundo, José Gar&a. = 
CMm primeros, Juan del Rey, TOmBs Murciano.GCa- 
bes segundos, Juan Ruiz, Cayetano ches. ~caboa pri- 
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meros, Juan Bruna, Joaquin Fernandez, Gaspar Arias, 
Juan Suarez, José Baseti.=Cabo segundo, José Blaz- 
quez.=Cabos primeros, Eugenio Martinez, José Velilla, 
Narciso GUI). Juan Mazuclas, Julian García. =Cabo se- 
gundo, Benito Fernandez.=Cabos primeros, Raimundo 
Sanchez, Felipe de Vega, Pedro Moreno. =Cabos segun- 
dos, José Argüelles, Pascual Diaz, Paulino García, Ma- 
nuel Gallego. = Cabo primero, Cárlos García. = Cabos 
segundos, Estéban Rodriguez, José Garrido. =Cabo pri- 
mero, Antonio Soriano. =Cabos segundos, Francisco 
Hwnaz, Manuel Rodriguez, Angel Gonzalez, Eugenio 
Ochoa, Miguel Itarte, Francisco Millan, Santiago Fer- 
uandez , Roman Romero. =Cabos primeros, Pedro Cal- 
zada, Juan Hernandez. 
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Tercer batallon del primer regimiento de Reales 
Guardias de infantería, compafiia de granaderos. =Re- 
lacion de los soldados que voluntariamente Arman para 
salir en persecucion de los perturbadores del sistema 
:onstitucional. =Madrid 27 de Abril de 182 1. = Juan de 
Luque, Juan Rodriguez, Salvador Terrerizo, José Gran- 
a, Antonio Rodriguez, Joaquin Sast, Juan Mateo Ala- 
no, Fernando Martinez, Tomás de las Eras, Blas Jura- 
io. José Cid, por Miguel Viana, Ramon Fernandez. Jai- 
ne José. A ruego de estos indivíduos, que no saben fir- 
nar, José Vallejo.=Nota. Los demás indivíduos de la 
nisma compañía abundan en los mismos sentimientos, 
tunque no Arman por no saber.=Juan Lozano. 

Primer regimiento de Reales Guardias de infantería, 
ercer batallon, compafiía de cazadores. = Relacion de 
OS soldados que de dicha compahía se suscriben bajo SU 
irma á la exposicion que por este cuerpo debe presen- 
arse á las Córtes, manifestando sus deseos de set em- 
bleados en la persecucion de facciosos. Los soldados de 
rl expresada compañia unhnimes han contestado que 
stán prontos 4, seguir á los oficiales de la misma donde 
es manden. =Por los que no saben escribir, 6 nombre 
-e los expresados, y por sí, soldado, Raimundo Fernan- 
lez, Francisco Pereira, José Artiaga, Gregorio Crespo, 
%colás Amador .=Sargento primero, Agustin Medina. 

Tercer batallon del primer regimiento de Reales 
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3uardias de infantería, primera compa%% =Relacion 
le los indivíduos de dicha compafiía que se apuntan Y 
irman. =Madrid 27 de Abril de 1821. =Soldados, Isi- 
lro Arhos, Mariano Fontana. =Tambores: José Peral, 
Lntonio Pedrosa. - -Soldados, Jacobo Fernandez , Fran- 
:isco Sanchez , Juan Cordero. =Pífano , Juan Antonio 
lodao; idem, á ruego, Miguel Meronero. =Don Antonio 
janchez, Manuel Rodriguez, Valentin Marin, Pedro Pe- 
ez, Manuel Moreno, Manuel Fernandez, Juan de Var- 
ras, Ramon Fernandez , Basilio del Valle, Francisco 
rrias, Rosendo Lopez, Benito Otero, Fernando Cano9 
Lntonio García . =Reclutas, Manuel Fernandez (Segun- 
lo), Francisco Martinez, Fermin Garcia, Baldomero f&r- 
:la, Clemente Ramirez, José Benitez , Francisco Gonza- 
ez, Manuel Merino, Santiago Mendieta. =A rwP de 
odos los individuos que faltan por no saber escribir, lo 
lrmó el sargento segundo Pascual Pablo. 

Segunda del tercero. = José Blanco, Vicente EzPo*- 
aburu, Vicente Beltran, Mariano Castillo, Fermin Mi- 
pra, Psntaleon Sanz; el mismo por no saber timar 
uan Lopez, Severo Pascual, Francisco García, Santia- 
w  Gonzalo%, Antonio J&ena, José Rian, A&W+tln Ara- 
lega, Francisco Sancheti. - -Lmdem& índivíduos deesta 
omp&a dkea e&$n pro~&s á iiegidr 6 sus oficia~s- 
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sé Bertámen, Francisco Dominguez, Martin Justo, José ((De resultas del decreto de las Córtes sobre extin- 
Berdejo , Manuel Garcia , Francisco Pineiro , Antonio ! cion de monacales, en el cual quedaron comprendidas 
Martinez, Juan Perez.=Pífanos, José Gonzalez, Vicente las órdenes militares, quedaron sin destino y reducidos 
Lopez. á la mayor miseria los empleados en sus oficinas de con- 

Primer regimiento de Reales Guardias de infantería, tadurías y secretarías; y los de la casa de San Marcos de 
tercer batallon, cuarta compañía. =Relacion de los in- Leon piden, por mi mediacion, se les ocupe en destinos 
divíduos que de dicha compañía se han apuntado para 
salir en perseguimiento de facciosos.=Madrid 27 de 

de su profesion, ó como lo tengan por conveniente las 
Córtes se les socorra en la forma conveuiente.)) 

Abril de 1821 .=Anselmo Arias, Matías de Riafio, Már- Opúsose á esta indicacion cl Sr. Quiroga manifestan- 
cos Alonso, Francisco Ortega, Antonio Buendía, Ramon do que el estado de apuro en que SC encuentra la Na- 
Cuervo, Antonio Guindobal, Hilario Lopez, José Con- cion no permitia que se atendiese á estos interesados, 
tenti, José Solan, Marcos Alonso, Mauricio Sila, José ni menos que se les diesen destinos, pues por desgracia 
Ortoneda, Enrique Amen. =Los demás indivíduos que eran demasiados los empleados que tenis que sostener, 
no firman, están adictos al sistema constitucional. y además era menester que los espaiioles se persuadie- 

Primer regimiento de Reales Guardias de infantería, sen de que para subsistir debian aplicarse al trabajo, re- 
tercer batallon, quinta compañía. =Relacion de los in- nunciando al prurito de los empleos. Tambien observó 
divíduos que de dicha compatiía han firmado con arre- el Sr. Giralda que estos sugetos no eran empleados del 
glo á la repreaentacion que hace el cuerpo á las Clir- Gobierno, sino dependientes de los conventos de las 6r- 
tes.=Madrid 27 de Abril de 1821.=José Fernandez, : denes, por lo cual no tenian un derecho particular á que 
Don Miguel Erero, Juan Martos, Jacinto Pradas, por Ol- 1 se les atendiese. 
medo; José Soleal, Paulino García, Agustin Marzal, Es- : Las CGrtes declararon no haber lugar B votar sobre 
téban Arrabel.=Por no saber firmar, á ruego de todos, la indicacion del Sr. Lobato. 
Víctor Sobrin, Celestino del Pozo, Pedro Paren, Anto- : 
nio Baamonde , José Vazquez (primero), José Blanco, , 
Antonio Mira, Manuel Rodriguez, Frutos Herreros, Pe- 
dro Alonso, Joaquin Gea, Juan Gonzalez, Domingo Bue- 
no, Pedro Hernandez, Juan Regalado, Juan Vega, Sil- La comision de Hacienda presentó el siguiente dic- 
vestre Rodriguez, Juan Corzo, Pedro Lopez, José Sua- támen, que fué aprobado: 
rez, Melchor Fernandez, Jorge Dopaso, Antonio García, ctE1 encargado del Despacho de Estado, con recomen- 
José Villadelle, Antonio Corvelle, Alonso Fernandez (se- dacion do1 Gobierno, remite á las Córtes para su resolu- 
gundo), José de Castro, Baltasar Gonzalez, Eugenio de cion un recurso, en que refiriéndose á sus servicios, mé- 
l?arada.=Tambor, Manuel Barbero. ritos y padecimientos experimentados durante su cauti- 

Tercer regimiento de Reales Guardias de infantería, verio en Argel, solicita D. Antonio Higuero, vicecon- 
tercer batallon, sexta compañía.=Relacion de los sol- su1 que fué en Oran, que declarándole como si estuviese 
dados de dicha o¡mpañía que voluntariamente se sus- i en actual SerViCiO 6 en otra forma cualquiera, SC le con- 
criben para la persecucion de los enemigos del sistema ) tinúe pagando por entero la asignacion de 18.000 rs. 
constitucional. =Ramon Cortecedo, Felipe Barajal, Juan que segun órden de 28 de Diciembre de 18 16 debia per- 
Rodriguez. - -Tambores, Francisco Zarza, Gaspar Diaz cibir con residencia en Algeciras por cl departamento 
Posadas, Antonio Elegido, Francisco Pascual, Raimun- : del giro nacional, interin se le proporcionaba nuevo des- 
do Sanchez por Pascual Rivas, José Redondo, Antonio 
Seoaue, Bernardino Bonifacio por José García.)) i tino- Se acompaña el expediente, del cual resultan com- 

Leida esta exposicion, dijo probados los recomendables servicios que D . Antonio Hi- 
El Sr. PRESIQEKNTE: Este benemérito cuerpo que guero, vicecónsul en Oran desde el año de 1807, hizo 

está destinado al servicio de la sagrada persona del Rey, á la Nacion hasta que en el de 1814 fue llevado cautivo 
no menos que al servicio general de la Nacion, así como it Argel, en donde sufrib más de diez y ocho meses de 
ha sabido sacrificarse con tanta gloria en los campos de cautiverio durísimo, arrojado á una cadena y destinado 
batalla por conservar la independencia de su Pátria, se á los trabajos públicos con el objeto de apremiarlo al pa- 
pronunció decidido desde los principios del restableci- go de varias cantidades que reclamaba el Bey de aque- 
miento del sistema constitucioual por defensor de la li- Ra regencia, hasta que en el año de 1815 logró su li- 
bertad española y de las leyes fundamentales de esta bertad de resultas de la expedicion del Lord Exmouth en 
Monarquía. Ahora reproduce sus sentimientos y hace esta época. Habiendo hecho presente Higuero sus servi- 
mencion de un privilegio, cual es el que se le destine cias y padecimientos, y no pudiendo continuar por ra- 
en los principales riesgos para defender el sistema cons- zones políticas en el viceconsulado de Oran, d. M. se 
titucioual; y estos sentimientos generosos merecen de ! sirvió destinarlo B la Plaza de Algeciras, para que desde 
justicia que las Córtes digan los han oido con particular allí diese las noticias que le pidiese el Gobierno, conti- 
satisfaccion y aprecio, y que se imprima íntegra en el nuandole el goce de los 18.000 rs. de sueldo que go- 
DiaTio de &s &&ones la exposicion con todas SUS fir- / zaba por viceconsul, hasta tanto que se le diese otro 
mas, pasándose al Gobierno para los efectos que crea destino. En esta atencion, la comision opina que Higue- 
Convenientes. n ro debe considerarse como empleado comprendido en el 

Así lo acordaron las Córtes por unanimidad. 1 decreto de 3 de Setiembre del año prúximo pasado, con- 
tinuándosele el pago del sueldo que le corresponda por 

1 la Tesorería general, 6 por la de provincia que le sefialo 
! el Gobierno. La comision, sin embargo, ha visto que es- 

Llamando el Sr. LoBalo la atencion de las CÓrkS SO- te sugeta ha merecido la rccomendacion del Gobierno, 
bre la suerte miserable á que habian quedado reducidos / y D or lo mismo ha extrañado no se hayan premiado sus 
los dependientes de los conventos de las órdeues milita- méritos y servicios, empleándole en destino propio de su 
rea, presentó la siguiente indicacion: carrera, y descargando al Erario de sueldos, como io 
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recomiendan la economía y los apuros de la Nacion Sin 
embargo, las Cortes resolverán lo mas justo. )) 

Principio ,Z leerse el dictámen de las comisiones or- 
dinaria y especial de Hacienda acerca de los ingresos en 
Tesorería y distribucion de las cantidades procedentes 
del empréstito, cuya lectura se suspendió. 

Dio cuenta á las Córtes de las noticias que acababa 
de recibir el Gobierno de las ocurrencias de Salvatierra, 
diciendo 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENÍNSULA: De órden del Rey vengo 
á noticiar á las Córtes haberse concluido enteramente la 
insurreccion de Salvatierra con la entrega total y abso- 
luta de los facciosos que existian dentro de sus muros, 
& disposicion del capitan general de Navarra, D. Miguel 
Lopez Baños, segun manifiesta el ayuntamiento consti- 
tucional en el parte que voy á leer, y dice así: 

(~Excmo. Sr.: Ya no existen los conspiradores de la 
villa de Salvatierra. Todos se han rendido á discrecion 
a las once de la maiiana de hoy, quedando en poder del 
señor comandante general de Navarra, D. Miguel Lopez 
Baños, 500 facciosos, sin la menor desgracia, en confor- 
midad al ejemplar adjunto del parte impreso. 

El jefe político D. Manuel de la Riva Herrera, pro- 
puso, y convino este ayuntamiento en marchar inme- 
diatamente, asociado del alcalde D. Fausto de Otazu y 
del regidor D. José María de Aguirre, para evitar con 
sus persuasiones los horrores de un asalto; pero afortu- 
nadamente á su vista encontró á D. Pablo de Jérica, 
vocal do esta Diputacion provincial de Alava, que ha 
hecho el servicio en toda esta crísis de un simple sol- 
dado, conductor del parte. Continuó para entrar en ella 
creyendo muy conveniente su presencia y recomendó á 
los comisionados del ayuntamiento que regresasen con 
el original á imprimirle para satisfaccion del público y 
elevar sin pérdida de un momento en posta á V. E. tan 
plausible noticia. Dios guarde á. V. E. muchos años. 
Vitoria y Abril 26 de 1821 .=Excmo. Sr. =Melquiades 
María de Goya. =Fausto Otazu.=José María de Aguir- 
rc. =Prudencio de Aguirre. =Manuel de Echevarría = 
Pedro Mcndaza. =Cárlos do Jorica. =Joaquin Ugarte. = 
Por acuerdo del ayuntamiento constitucional, Evaristo 
Gonzalez dc ZQratc, secretario. = Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernacion del Reino. I) 

El parte del capitan general de Navarra al jefe polí- 
tico dc Vitoria, de la misma fecha, es el siguiente: 

((Tengo la satisfaccion de anunciar á V. S. mi en- 
trada en ésta con la tropa de mi mando y algunas otras 
partidas que se unieron al efecto, donde he hallado unes 
500 hombres, la mayor parte armados, que están todos 
en mi poder. 1) 

Al dar tan agradable noticia al Congreso, solo me 
resta aiiadir que S. hl. me ha mandado que se reuna in- 
modiakimentc cl Ministerio, á An de que se acuerden 
Ias medicas mas activas y eficaces para que la segur de 
la 1~ caiga sobre los autores de tan grave crímen, y si 
es posible, la humanidad obre sus efectos en favor de 
los inCaUtOS y sencillos que se han dejado seducir. Voy 
á cumplir con esta obligacion, si las Córtes me lo per- 
miten. 

El Sr. PRESIDENTE. Las Córtes han oido con 

agrado el resultado que ha tenido la empresa temeraria 
de los facciosos; resultado feliz, debido á las acertadas 
disposiciones de S. M. y de los agentes del Gobierno,no 
menos que al patriotismo de los españoles que han con 
tribuido a él. El Secretario del Despacho de la Goberna- 
cion de la Península puede ir á cumplir con el encar- 
go que dice le ha hecho S. M.)) 

En seguida se continuó la lectura interrumpida del 
dictámen de las comisiones de Hacienda acerca del em- 
préstito, y concluida, se hizo la del voto particular de 
los Sres. Cuesta, Zubia y Azaola, del de los Sres. Mos- 
coso, Conde de Toreno, Queipo, Fraile, Sierra Pambley , 
Quío Tehuanhuey y Yandiola, y del del Sr. Oliver, re- 
lativos todos al mismo asunto. 

Tambien se leyó una exposicion del tesorero gene- 
ral en ejercicio D. Domingo Torres, en que hacia varias 
reflexiones sobre el particular. 

Habiendo pedido el Sr. Giralda que SC explicase en 
qué consistia la falta de integridad que se decia haber 
t7n uno de los documentos del expediente pasados al 
Consejo de Estado, se acordó, despues de algunas con- 
testaciones, que se imprimiesen los cuatro dictámenes 
leidos, el tratado primero y el segundo adicional acor- 
dado entre el Secretario del Despacho de Hacienda y los 
prestamistas, el borrador 6 copia que se pasó al Consejo 
de Estado y el dictámen de éste, y se insertara todo en 
la scsion en que se discuta este negocio. 

El Sr. Yandiola, como indivíduo de la comision es- 
pecial de Hacienda, leyó dos proyectos de ley que han 
de formar parte del sistema general en lo relativo á con- 
tribuciones; y concluida su lectura, anunció que maiía- 
na Sc continuaria la del citado sistema general en lo 
perteneciente á la parte administrativa. 

Conforme á lo prevenido en la sesion ordinaria an- 
terior por el Sr. Presidente, continuó la discusion del 
proyecto de ley constitutiva del ejército. 

Leyóse el art. 28, antes 20, que lo presentó la CO- 

mision reformado eu los tirminos siguientes: 
((Cuando no decreten las Córtes que el reemplazo del 

ejército se verifique de la Milicia activa, cada provincia 
cubrirá, dentro de un término fijo y del modo que le 
sea menos gravoso, el cupo que le pertenezca, quedan- 
do responsable á reponer las bajas que ocurran por do- 
sercion de los indivíduos con que haya contribuido, Y 
debiendo todos reunir las calidades que prescriban las 
Cortes para su admision. N 

Leido este artículo, dijo 
El Sr. PUIGBLMWH: Observo que la ComiSion eu 

este artículo ha hecho, poco más 6 menos, lo que hizo 
en el 26, dejándole casi del mismo modo que estaba au- 
tos. Es verdad que en la segunda parte añade alguna 
cosa en beneficio de las provincias que desean librarse 
del sorteo; pero en el fondo queda el artículo con la 
misma oscuridad. Por otro artículo, aprobado ya, han de- 
jado las Córtes al arbitrio del Gobierno el r’isponer que 
el reemplazo ae verifique de la Milicia activa 6 del modo 
que mejor le parezca; y regukwmente el Gobierno ce- 
operar8 á que ge veraque do la Milicia, porque creerá 
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que los milicianos tendr&n más aptitud para el servicio, 
Así, pues, mientras que al Gobierno no se le liulite esta 
facultad, que por el artículo se le concede para el reem- 
plazo, mandando que no se haga éste de la blilicia ac- 
tiva, será lo mismo que dejar el artículo como estaba 
antes. La comision dice (Leyó). Y cuando decreten que se 
haga como se quiera y del modo menos gravoso, icbmo 
acuden las provincias al Gobierno? Tenemos, pues, que 
se entiende el sorteo siempre que las Córtes decreten 
que haya de hacerse el reemplazo de la Milicia activa. 
NO sé qué razon puede tener la comision para insistir 
en este artículo. No se diga que el modo de reemplazar 
el ejército permanente de la Milicia activa está preve- 
nido y aprobado en el art. 26, en que se dijo (Lo le@), 
porque en él solo se habla de la edad, no del modo con 
que estos milicianos deberhn reemplazar el ejército. Así, 
pues, creo que debe ponerse el artículo en esta forma: 
que cuando las Córtes determinen el reemplazo, se haga 
dando SU cupo las provincias del modo que les fuere 
menos gravoso. Esto basta para todos los casos en que 
se verifique el reemplazo de la Milicia activa, con lo 
que cesarán todos los inconvenientes que puede haber, 
y se complace á todas las provincias, dejando á su ar- 
bitrio el modo de hacerlo. Así, pido que se sustituya este 
artículo al que presenta la comision. 

El Sr. MORENO GUERRA: Seiíor, cuando yo v 
el artículo anterior concebido en estos términos (Le Zey6), 
me pareció que no podia haber quien le impugnase; 
porque siendo una obligacion sagrada de todo espatio 
acudir con las armas cuando la Pitria le llamase, no 
debia hacerse distincion alguna de provincias, como 
han solicitado algunos señores. Sin embargo, sobre la 
palabra uniforme, que me parece la más esencial y la 
m8s conforme á la Constitucion, ví suscitarse una por- 
cion de dificultades, que para mí no lo eran, hasta que, 
en fin, la comision tuvo la prudencia de retirar el ar- 
tículo y presentarle hoy en los tirminos en que se ha 
leido. Desde que se restableció nuestra Constitucion, 
todos los españoles tenemos iguales derechos y obliga- 
ciones iguales para con la Kacion, tanto las provin- 
cias, como los pueblos y las personas; y bajo este prin- 
cipio, pensando exactamente, y llevando las cosas á SU 

orígen, es necesario hacernos superiores á toda preocu- 
pacion popular, y es necesario saber que nada afianza 
m8s la libertad que el poner las armas en manos del 
pueblo de todas las provincias de un modo uniforme. El 
pueblo debe tener las armas si quiere ser libre; ,mien- 
tras exclusivamente y con privilegios las llevaron y tu- 
vieron los n&?es, el pueblo fué esclnao, y hubo por esta 
senores y vasallos, etc., etc. Napoleon, en su manus- 
crito de Santa Elena, manifiesta esto bien claro, pues 
dice que las revoluciones de Europa no debian atribuir- 
se $ él, ni á los filósofos que le habian precedido, sino á 
haber dado las armas al pueblo todo. Así, pues, me pa- 
rece que no es liberalidad fundarse en las preocupacio- 
nes antiguas para quitar al pueblo el poder, que está y 
estará siempre en las armas. 

Se dice que se teme al sorteo. No sé qué horror 
puede causar esta voz; parece que estamos entre hom- 
bres del campo que no entienden el sentido de las pa- 
labras. El sorteo será indispensable siempre que de un 
número mayor haya de sacarse otro menor sin perjudi- 
car á ninguno. Además, con arreglo al art. 26, Ya no 
hay sorteo; allí se detalla el modo de hacer el reemplazo 
por las edades. LOS liberales franceses creian Y creen que 
una de las leyes m& &bias que 9t: dieron á SU repúbli- 
W fu6 la de la conscripcion, porque igualaba 8 todos Y 

’ ponia las armas para defender su Pátria en manos que 
tenian interés en defenderla. Así, pues, yo no hallo ra- 
zon para dejar de aprobar este artículo tal como le prc- 
senta la comision: así como no puedo menos de extra- 
liar que los Diputados de una de las provincias más li- 
berales se opongan á él, cuando esta misma provincia 
ha manifestado ya que no tiene horror á las armas cua.n- 
do son para defender la libertad. Hablo de Catalutia, en 
donde, aunque antes resistian las Milicias por no servir 
al depotismo, hoy á- favor de la libertad tienen la mejor 
Milicia Nacional. 

iCuántos casos se les pueden oponer para hacer co- 
nocer los males que podria traer el adoptar lo que se 
pretende por estos sellores? Si á un enemigo que viene 
de frente á atacarnos, fuese necesario oponerle resisten- 
cia , iesperaríamos á que fuesen á buscar sustitutos para 
servir por ellos, ni ademks podríamos tener grandes 
ventajas poniendo á jóvenes inespertos al frente del 
enemigo? Es necesario que se tenga entendido que ya 
las tropas espafiolas no ir8n á visitar las márgenes del 
Danubio, ni del Pó: ahora solo servirán para defender 
sus hogares; y no hay cosa m&s noble para el hombro 
que defender su país, su casa, su familia y sus conciu- 
dadanos. Aquí debemos evitar todo lo que huela 4 pro- 
vincialismo, y reputarnos todos por espaííoles unidos por 
la Constitucion más liberal del mundo , en comparacion 
de la cual, todos los antiguos fueros y privilegios de las 
provincias y ciudades nada son, nada aalen, y solo valo 
nuestra amada Constitucion , 6 la cual , solo por ser tan 
liberal, le han declarado la guerra esos tiranos del Nor- 
te; y es preciso que todos, todos los de todas las pro- 
vincias estemos dispuestos á defenderla, sin acordarnos 
ya jamás ni aun de las ominosas palabras de fueros y 
priailegios. Sin union no hay fuerza ; y yo desde luego 
aseguro que tanto la Catalufia como las Provincias Vas- 
congadas, y todas, todas llevarán á bien este artículo: 
por lo que le apruebo, aunque, si he de decir la verdad, 
me parece algo débil, y creia que estaba mejor como la 
comision lo presentú la primera vez, pues decia clara- 
mente que el reemplazo debia hacerse en todas las pro- 
vincias de un modo uniforme. 

El Sr. SANCHO : Yo no creia que este artículo hu- 
biese sufrido ya impugnacion alguna. La comision, de- 
seosa de acertar, y contemporizando en cierto modo con 
las diferentes opiniones que se manifestaron en la dis- 
cusion anterior, retiró su artículo y lo reda& del modo 
que hoy le presenta, y veo con sentimiento que ni aw 
así satisface los deseos de los Sres. Diputados. Las CXr- 
tes han aprobado ya que el reemplazo para el ejórci- 
to permanente se haga de dos modos: el uno por me? 
dio de la &Iilicia activa, y el otro, como las C6rtcs 
determinen en lo sucesivo. Con rcSpeCt0 al primero, han 
dicho ya las Córtes que deberA hacerse el reemplazo con 
los españoles que tengan la edad de 10 aNos, y que si 
acaso estos no fuesen suficientes para llenar el cupo que 
se pida, se echará mano de los que tengan la de 20. 
Como es muy probable que sean más los indivíduos que 
haya de esta edad que los que se piden, es forzoso que 
so use del sorteo. Si en un pueblo hay 10 indivíduoe, 
por ejemplo, de 11 Milicia activa, y han de darse solos 
cinco, es necesario dejar á la suerte que designe los cin- 
co que han de pasar al ejército permanente. Si se pidie- 
sen seis hombres b un pueblo, Yde 19 aiios hubiese solos 
cuatro, irian los cuatro sin necesidad de sorteo, y los 
otros dos se sorteariau de 10s que tuviesen 20 aiíos. Ásí 
las Córtes han decretado el modo con que se ha de hacer 
el reemplazo en un caso. Trátase ahora del modo de ve- 



quiere que se extienda tambien al primero ya acordado 
por las Córtes. Yo suplico al Sr. Secretario que vuelva 
á leer el artículo como le presenta la comision, para que 
se vea que estos seriores, no solo quieren lo mismo que 
la comision, sino que debilitan lo mismo que pretenden; 
y quieren, oponiéndose á lo que se propone , que no se 
haga del modo que sea menos gravoso á las provincias. 
La comision, deseosa de acertar, despues de haber me- 
dikqdo mucho sobre el modo con que se extenderia este 
artículo, y para presentarlo en los términos en que le 
presenta, le ha leido á varios seiiores de las provincias 
en que podria haber dificultad, y á todos les ha pareci- 
do bien, esccpto al Sr. Puigblanch. La comision, sacri- 
Acsndo tambicn sus sentimientos, y aun su convenci- 
miont,o de que debcrin el artículo permanecer como le 
presenth anteriormente, ha cedido á la opinion de los se- 
ñores que Ic impugnaron ; y á pesar de esto, se quiere 
destruir por el Sr. Puigblanch lo que se propone, junto 
cou lo que ya esti aprobado. )) 

Declaróse el punto suficientemente discutido, y ha- 
biendo preguntado el Sr. Wlunwva si el sentido del ar- 
tículo era cl de que aun los pueblos que hiciesen el 
reemplazo por sorteo hubiesen de responder de la deser- 
cion, SC le contestó por el Sr. Sancho que este caso seria 
muy raro: pero que aun cuando este fuese el sentido del 
artículo, no tendria nada de injusto, pues los pueblos 
eran libres cn la eleccion del medio de hacer el reem- 
plazo. En seguida fué aprobado el artículo. 

El art. 30 del proyecto lo suprimia la comision. 
((Art. 31 (ahora 29). Se admitir8 en el ejército á to- 

dos los que quieran servir voluntariamente, con tal que 
aean esWoles; que no bajen de la edad de 19 años y 
no pasen do 30 ; que se empeiíen por el mismo tiempo 
que los llamados por la ley al ejbrcito; que presenten li- 
W- 40 su padre 0 ~y’@dor? 1 hv ~nsbar m bw- 
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rifkarlo en el segundo ; y la comision , creyendo que se na conducta y no estar procesados criminalme~k. 1) (Son 
debia complacer á las provincias hasta cierto punto , ha los mismos términos del proyecto.) 
dicho: (ten cada provincia llénese el cupo del modo que ( Leido este artículo, dijo 
le sea menos gravoso, pero quedando responsable de la / El Sr. ZAPATA: Fijando la comision en este ar- 
desercion. N No puede decirse con más franqueza, ni de 1 t$cu\o las cuaklades que deben tener 10s voluntarios, 
un modo qut! manifieste más expresamente el deseo que 1 encuentro que faltan dos muy esenciales: primera, la de 
tiene la comision de acertar 6 dar gusto á todos, y cree que no sean casados; segunda, que no hayan servido en 
que es imposible poner el artículo en términos más claros. I el ejército por el espacio de mho afios; pues de 10 con- 

Las Córtes han decretado que se haga en un caso el ) trario, este artículo estaria en contradiccion con el 39. 
reomplazo de la Milicia activa, y en los artículos anterio- En cuanto á la primera, iqué puede esperar la %tria del 
res han dicho ya cómo se ha de hacer, que es con arre- , que empieza la carrera militar abandonando las sagra- 
glo á su poblacion, conforme á la cual ha de haber Mi- ; das obligaciones de padre y esposo? $er& buen soldado 
licia activa en todos los pueblos: luego se ha determina- ; el que no es buen ciudadano? icumplirá con los deberes 
do ya el modo. Si, pues, hay sobrantes, se han de es- : de la milicia quien abandona cuanto hay de más amable 
coger, y si hay falta , se ha de usar del mismo medio sobre la tierra, quien rompe lazos tan sagrados para vi- 
de Suplirla; y ahora el Sr. Puigblanch dice que aun en j vir una vida libre J’ acaso licenciosa? 
este caso en que el reemplazo haya de hacerse de la Mi- 1 NO obsta el que en el sorteo entren los que han con- 
licia activa, se debe dejar al arbitrio de las provincias traide matrimonio. Llamados éstos por la ley, deseosos 
el modo de llenar el cupo que se les exija. Para mí en- de volver al seno de su familia, no querrán llevar el 
vuelve esto una contradiccion bien manifiesta. Se les deshonor y la infamia, y serán buenos soldados, porque 
tiene dicho ya que han de reemplazar el ejército de la son buenos ciudadanos, buenos padres y buenos esPo- 
Milicia activa, y ahora se quiere que se les diga que Ile- sos. La Petria los llama para su defensa, y el que escu- 
nen su cupo como quieran : i no seria esto una contra- cha la imperiosa voz de esta madre Universal no man- 
diccion ? A no ser que se quieran destruir los artículos chará con el crimen y la desercion, ni bañará en Iágri- 
ya aprobados, que á eso tiende la proposicion que el se- mas, ni condenará al llanto 5 una esposa querida, ui á 
ñor Puigblanch quiere sustituir. Si las C6rks en lo su- unos hijos á quienes ama tiernamente. 
cesivo quisieren determinar alguna cosa en contrario, á Dije que no debian admitirse como voluntarios los 
las Córtcs ICS quedará en este caso el arbitrio de decir ! que hubiesen servido por espacio de ocho años en el 
el modo con que deba reemplazarse el ejército de la Mi- / ejército. Seria ofender la penetracion de las Córtes ma- 
lida activa COIl 10s indivíduos que tengan 19 6 20 afios. ] nifestar detenidamente los muchos inconvenientes que 

La comision, ciertamente, se ve en un compromiso, por- 
que ve que este mbtodo , propio del segundo caso, se , 

se siguen de la perpetuidad en el servicio de las armas. 
La milicia permanente es un mal, aunque inevitable, 
para todas ias sociedades, y harto se resienten de este 
mal la agricultura, la industria y el comercio, que por 
todos medios procuran las Córtes fomentar. Acostumbra- 
do el soldado por el espacio de muchos años al servicio 
de las armas, puede despues considerarse como un hom- 
bre nulo para cualquiera otra ocupacion. Sábiamente 
previó este mal y trat6 de corregirlo la comision cuan- 
do en su art. 39 no permite el reenganche sino por dos 
años, y fija el mayor servicio en el número de doce. 
Pero si el que ha servido ya ocho años no puede sentar 
plaza sino empeñándose por el tiempo de seis, resultarb 
una contradiccion, pues al menos habria de servir ca- 
torce años en el ejército permanente. 

Pido, pues, á las Córtes se sirvan aprobar las dos 
adiciones que entrego 4 la Secretaría para este efecto. 

El Sr. QUIROGA: No puedo menos de alabar el celo 
del Sr. Zapata; pero no sé por qué razon hemos de ser 
dc peor condicion los casados que los solteros. Dice 5. S. 
que los casados serán malos soldados porque abandonan 
su mujer é hijos. Yo soy casado, y he dado, como otros 
muchos, pruebas de todo lo contrario. Dice S. S. que el 
casado que va á servir de voluntario lo hace viciosa- 
mente y manifiesta que es mal esposo. Yo pregunto: aun 
en este caso, iseria mayor mal ir á servir al ejército 
abandonando su mujer, que matarla? Al que es mal% 
nunca le falta ocasion para serlo; y por mí, creo que esta 
adicion 6 excepcion está demhs, y aun es contraria á lo 
que se desea. Tu‘ingun ciudadano está más ligado para 
cumplir bien con los deberes que le impone la sociedad 
defendiendo su nacion, que‘ el cagado; porque además 
de las razones que todos tienen para defenderla, é”Fs 
tienen la de defender su mujer é hijos, quo es 10 mf@ 
Precioso que tienen. 
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ley, será buen soldado, porque éste no querrá llenar su 
familia de ignominia, y cumplir& con honor su empeìio; 
pero que aquel que abandona por su gusto á su esposa 
é hijos, no siendo llamado por la ley, como que no es 
buen esposo ni buen padre, no puede ser buen soldado. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: La comision ha 
explicado claramente el modo con que se ha de hacer el 
reemplazo del ejército; sin embargo, atendiendo á los 
graves inconvenientes que se siguen de que las mujeres 
anden ambulantes con los regimientos, que hoy están 
en un punto y mañana en otro, podria decirse: ((con tal 
que sean solteros,)) con lo cual quedaria satisfecho el 
Sr. Zapata. 

El Sr. TORRE FdARIN: Entre las calidades que se 
exigen en este artículo para los voluntarios, una es que 
han de llevar licencia de sus padres y tutores y hacer 
constar su buena conducta. Si con estas calidades se 
han de recibir, no habrá ninguno que llegue á presen- 
tarse de este modo. No hay padre ni tutor que ignore 
que el servicio militar es una carga la más gravosa de 
todas, y ninguno de estos querrã dar la licencia que se 
pide para la admision. Además, obligándolos á que ha- 
gan constar su buena conducta, parece que es obligar- 
les á presentar un expediente acerca de ésta; requisito 
que hará muy difícil el que se presenten voluntarios. Es 
bien sabido que antiguamente jam6s se han exigido se- . . . 

I ’ 

1 1 
i ’ 

/ ( 

Paso á las observaciones hechas por el Sr. Torre Ma- 
rin. Precisamente lo que quiere la comision, lo que la 
Pátria exige y necesita el ejército, es que se entreguen 
las armas en manos de ciudadanos honrados. Para esto 
se señalan estas calidades que al Sr. Torre Marin le pa- 
recen trabas. La comision no trata de fomentar la in- 
moralidad, excitando á que algunos que están maute- 
niendo á sus padres ancianos 6 á sus madres viudas, 
por un error de un momento, por un defecto cualquiera 
vayan á servir, abandonándolos á la miseria: trata de 
evitar esto, que por desgracia ha sucedido muy contí- 
nuamente en la Nacion, y de que hemos sido testigos; 
trata de rectificar las costumbres y de evitar que sea en 
lo sucesivo el ejército, como antiguamente lo era, el re- 
ceptáculo de todos los vagos mal entretenidos y ùísco- 
los. En el dia, que está tan acreditado entre todas las 
naciones, desde la guerra pasada, que nuestro ejercito 
ss una reunion de hombres de bien, de ciudadanos hon- 
rados, la comision quiere que continúe lo mismo en adc- 
ante, y que las Córtes lo decreten de un modo positivo 
y solemne; y á esto tiende el artículo presente y el que 
sigue, para que jamás se vea el escandaloso ejemplar de 
:astigar á un criminal echándole á las armas y ponién- 
iole estas en sus manos, confiando la defensa de Ia Na- 
:ion y de las leyes á UU enemigo de aquella y de estas. 
rales son los objetos que la comision ha tenido para 

mejantes circunstancias, y yo creo que exigirlas ahora ~ proponer el artículo en estos terminos, y por consiguien- 
es lo mismo que si la comision propusiese que no hubie- ~ te, le parece que ni se puede aiindir ni SC le puede qui 
se voluntarios. Si la comision cree que no será útil que tar nada, á pesar de lo dicho por el Sr. Zapata y el se- 
los haya, no me opondrá; pero si cree que lo será, no 

1 
ñor Torre Mariu. En cuanto al modo de hacer constür la 

sé para qué se ponen tales trabas, que imposibilitan su buena conducta, si se quiere, para que no se crea que 
presentacion. Por todo lo cual, creo que deben suprimir- se exige ninguna informacion gravosa al voluntario, 
se estas dos calidades. podria ponerse una expresion que indicase que no hay 

El Sr. Secretario del Despacho de la GUERRA: 0 necesidad de formar un expediente, sino que bastará un 
yo me equivoco, 6 el artículo está claro (I;o leyó). Exi- simple certificado de la autoridad local para hacer cons- 
giéndose estas calidades, no es regular que se prescn- tar que el recluta es hombre de buena conducta, segun 
ten á servir sugetos que sean casados. se exige. )) 

El Sr. PALAREA: La comision se ve atacada por Declaróse el punto suficientcmonte discutido; y ha- 
dos extremos opuestos y contradictorios. El Sr. Zapata biéndoss pedido que se votase por partes, se aprobaron 
opina que son pocas las trabas que la comision pone á las cuatro en que fué dividido el artículo, advirtiendo cl 
la admision de voluntarios, y al Sr. Torre Marin le pn- 

i 
/ Sr. Sancho que solo necesitarin licencia para ser admiti- 

rece que son demasiadas. La comision cree que, atendi- ~ do por voluntario en cl ejército permanente cl que la 
necesitase para los demás actos civiles. das todas las razones de política, de conveniencia públi- 

ca, del mejor servicio de la Pátria, y de la mayor segu- 
ridad de las libertades y de la independencia de la Na- 
cion, ni son pocas ni son demasiadas, sino que ha acer- 
tado en fijar el justo medio, se?ialando las circunstan- 
cias indispensables y las suficientes. Por supuesto que 
el Sr. Secretario de la Guerra ha dicho muy bien que el 
indivíduo que haya de presentar la licencia de su padre 
6 curador, no puede ser casado, sino soltero: pero para 
evitar que un casado pueda alistarse de soldado abando- 
nando su familia, hay otra condicion expresa, que es 
la de que clha de hacer constar su buena conducta,)) y 
esta no la podrá acreditar un casado que abandona su 
mujer é hijos; pues nos ha parecido imposible que antes 
de llegar á un extremo de esta naturaleza no haya pre- 
cedido la mala conducta de un hombre que por SU gus- 

tf~ abandona los objetos más caros que debe tener sobre 
la tierra. 

En cuanto á la contradiccion que el mismo Sr. Za- 
Pak cree hallar entre este artículo y el 30, padece SU 

Sebría una equivocacion. El soldado 6 el que antes ha- 
Ya servido, si se presenta como voluntario, no podrá ser 
r@eWdo por mas de dos años, ni servir mas que hasta 
on@kios doce: de consiguiente, no podra llegar nun- 
Ca el auw que sospecha el Sr. Zapata. 

((Art. 32 (ahora 30). Los voluntarios que no entren 
á servir en el ejército permanente por sustitucion de 
otros indivíduos tendrán derecho á elegir el arma á que 
quieran ser destinados, si reunen las calidades nece- 
sarias. )) 

Leido este articulo, dijo 
El Sr. TORRE MARlN: Dice el artículo (Lo te@). 

Pucdc ser tan grande el número dc los que en virtud do 
este artículo elijan un arma, que sea excedente á lo que 
se pide Y necesita en la misma, en cuyo caso no podrb 
tener cabida esta especie de facultad que se les da de 
elegir. Si se quiere decir que usarán de este derecho cu 
:uant.o sea posible, como yo creo que lo entiende la co- 
mision, no está claro ni expresado como debia; y no 
oasta que la comision lo entienda de este modo, si no se 
3xpresa terminantemente. Así, creo que se llenaria el 
)bjeto de la comisíon si se dijese: ((Tendrán derecho a 
?legir el arma á que quieran ser destinados, en cuanto 
o permita la fuerza dc cada UIM.U 

El Sr. Secretario del Despacho de la GUERRA: No 
Iay necesidad, diciendo como expresa el mismo artículo: 
(Los que no entren á servir por sustitucion de otros.)) 

Declarado el punto SufiCicnBmente discutido, fuh 
sprobado el artículo, 
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ctArt. 33 (ahora 31). Los voluntarios de que habla 
el artículo anterior no serviran Para cubrir el cupo de 
ningun pueblo. )) 

Leido este artículo, dijo 
El Sr. ARNEDO: Este artículo no le veo yo claro, 

porque dice (Lo Et@). Los cuerpos no han de recibir mas 
reemplazo que el de las bajas que hayan tenido; pues 
icomo ha de tener lugar lo que dice este artículo? Yo 
creo que esto necesita mayor explicacion. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: No puede darse 
mayor explicacion que la que ofrece la letra del artícu- 
Io. (Lo leyó.) Es decir, que si en Madrid hay unvolunta- 
rio de los que habla el artículo anterior, y le correspon- 
den por el cupo 20, no se hayan de sacar solo 19, sino 
los 20.)) 

Declarado el punto suficientemente discutido, que- 
do aprobado el artículo. 

El art. 34 lo suprimia la comision. 
ttArt. 35 (ahora 32). Las licencias absolutas se da- 

r8n religiosamente á todos los indivíduos militares en 
el mismo dia que cumplan SU empeño, y no podrá va- 
riarse esta práctica sino por decreto de las Cortes.)) 

Leido este artículo, dijo 
El Sr. GOLFIN: Yo quisiera que á este artículo se 

le aiiadiese alguna cosa que quitase á los que entren á 
servir en el ejército permanente la incertidumbre en que 
(lurdarian en otro caso de la duracion del tiempo de su 
srrvicio. Dicc cl artículo (Lo leyó). Quisiera que se dije- 
sc que este decreto debir, ser anunciado con anticipa- 
cion, para que constasc á los que hubiesen de entrar 5 
srrvir. Rn cl artículo correspondiente & éste del anto- 
rior proyecto so exceptuaba el caso de guerra, y esto es 
lo que yo quisiera que se aiindiese aqui: que en caso de 
guarra, y no cn otro ninguno, las Cortes podrian dila- 
tar las liccncins. Si no se pone así, á las Cortes se les 
dejan demasiadas facultades. n 

DeclarOsc cl punto suficientemente discutido, y el 
Ósculo fue aprobado. 

((Art. 36 (ahora 33). Los españoles que por medio 
de la fuga 6 de cualquier otro modo se sustraigan de 
servir en el ejército permanente, sufrirán las penas que 
las leyes señalen á los desertores.)) (Este artículo es el 
mismo del proyecto.) 

Leido este artículo, dijo 
El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Quisiera que se 

explicase este artículo con más claridad, para evitar 
malas inteligencias. Supuesto que el selatido es que se 
castigue á los españoles que rehusen entrar en el servi- 
cio cuando son llamados por la ley, podria decirse, y 
seria más exacto, que los que se sustraigan de entrar en 
el servicio por fuga 6 de cualquiera otro modo, cuando 
la ley los llama, sufrirán las penas señaladas para los 
desertores en la ordenanza. 

El Sr. TORRE MARIN: Iba á hacer la misma ob- 
servacion que el Sr. Martinez de la Rosa, y añado áella 
otra. La comision dice fl’leyd el articdo). Las penas que 
se señalan para los desertores son varias, porque son 
varios los casos de desercion, y creo que debcria decir- 
se las penas que se señalan para la simple desercion, 
para la desercion por segunda, tercera vez, etc. 

El Sr. -SANCHO: Es una equivocacion el creer que 
se necesita esta expresion. En la ordenanza se señalan 
penas para la primera, la segunda y la tercera deser- 
cion. El indivíduo que deserta sufre la pena que le cor- 
responde con respecto á la clase de su desercion. )) 

Declaróse el punto suficientemente discutido, Y el 
artículo fué aprobado. 

Suspendióse esta discusion para continuarla en 1s 
sesion extraordinaria de esta noche. 

Despues de haber anunciado el Sr. Presidente los 
negocios de que se darin cuenta en la sesion del dia in- 
mediato, levantó la presente. 

STEJON EXTRAOE1DTNARIA DEL DIA 28 DE ABRIL DE 1821. 

Lcidn y nproboda el Acta de la sesiou extraordinaria 
anterior, se mandó agregar 6 ella el voto particular de 
los Sres. Drsprat, Gasco, Guticrrez Acuna, Quintana, 
Vadillo. Dolarea, Arncdo, Strrallach, Valle, Amati, Ro- 
mnro (D. Jo&), CX-wmiuas y Janw, contrario B la apro- 
ùncion del art. ‘dX (ahora 26) de la ley constitutiva del 
ejercitij . acerca dc que la Milicia Nacional activa dé los 
rtwnplazos al c\jkcito: y cl del Sr. Golfln, coutrario tan+ 
bien 6 10 resuelto por las Cortes aprobando el artículo 
refwido. 

Se mandó pasar B la comision de Ugiñacion un8 

representacion de D. Antonio Pizarro, vecino de Gibi’a- 
leou , en que exponia que al verse en el Tribunal espe- 
cial de Guerra y Marina unos autos que principiaron el 
año de 1800 en la suhdelegacion de montes de aquella 
villa, sobre el incendio ocurrido en jurisdiccion dc 1s 
misma, y en que el exponente era parte interesada, ha* 
bia ocurrido la duda á dicho Tribunal especial de si cs- 
kaba 6 no en sus atribuciones entender en este nWiol 
mediante los decretos y resoluciones de las ti*, y 
suplicaba se declarase que podia tillar en esta atusa9 asl 
como en todas las qae se hallaban pendientes en el ex- 
tingaldn Consplio de berra por tmaera instancie. 
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A la misma comision, otra representacion de D. Ta 
deo Calatayud, vecino de Valencia, pidiendo se sirvie- 
sen las Córtes declarar que pertenecia al Supremo Tri- 
bunal de Justicia reponer la sentencia de despojo pro 
nunciada por el extinguido Consejo de Castilla contrr 
los parientes de Mosen Juan de Calatayud sobre el de- 
recho que litigaban á las baronías de Agres y Sellac. 

A las de Industria y Comercio reunidas, una exposi- 
cion de varios comerciantes y fomentadores de pesca de: 
Ferrol, Mugardos y otros puertos, en que, rccordandc 
los perjuicios que en 8 de Julio último manifestaron se- 
guirselcs del estanco dc la sal, decian no haber conse- 
guido ventaja alguna con el decreto de 9 de Noviembre 
último, por los encabezamientos que prevenia, y pcdian 
se tomase este en consideracion para evitar con su re- 
forma los inconvenientes que por dicha medida SC se- 
guian al fomento dc la pesca, comercio y navegacion de 
aquella costa. 

Se ley6 y quedó aprobado cl dictámcn siguiente: 
ctLa comision de Cuentas y asuntos de Diputaciones 

provinciales ha visto con la más detenida consideracion 
el expediente de la villa de Daganzo de Arriba, provin- 
cia de Madrid, informado por la Diputacion provincial, 
y remitido por el Gobierno á las Cbrtcs para su resolu- 
cion. En Cl solicita el ayuntamiento el permiso para 
vender B pública subasta en suertes pcquetias de fanega 
de tierra la porcion que sea necesaria del prado llamado 
6a vega, perteneciente g los propios de dicha villa,’ C 
invertir su importe en las obras necesarias g la nueva 
direccion del arroyo que está al Oriente de ella cn su 
inmediacion, y empedrar sus calles inmundas, orígen y 
foco de su insalubridad y horrorosa mortandad que su- 
fren sus habitantes, principalmente en las cstacioncs del 
estío y otoño. 

El expediente está principiado en el año de 1806, y 
en él se advierte que el Gobierno, atendiendo á los cla- 
mores de la humanidad doliente, miró con la mayor con- 
sideracion tan interesante objeto para ocurrir á él con 
el m8s pronto remedio. Al efecto comisionó á D. Tadeo 
Aroz, consultor de los ejbrcitos, para que inApcccionan- 
do por sí las enfermedadrs que afligian á los desgracia- 
dos habitan& dc Daganzo, informase de su carácter, y 
si parl cl10 advertia alguna causa radicada en la situa- 
cion local de IR poblacion 6 pn algun otro motivo. 

De esta medida ben&ica resultó que las enfcbrmeda- 
des eran ciertas y generales en cl pueblo; que partici- 
paban de un carácter de malignidad: que el foco y orí- 
gen de ellas debia considerarse apoyado en las aguas 
pútridas del arroyo que está á la parte dc Oriente y Mc- 
diodia tlel pueblo, y que cl único remedio radical para 
consultar á la salud de sus habitantes era dar salida 8 
eS@ aguas detenidas, lo que no podria veriflcarsc sino 
dando al arroyo distinttr direccion que la que llevaba 
en el dia. 

Al punto se di6 comision por el Gobierno B D. J0.k 
Llorente, arquitecto de la intendencia, para ilue inspcc- 
eionando dicho arroyo informase cuanto tuviese por con- 
veniente, detallando las obras necesarias v su cO&& 
I%ta medida confirma mb y más el origen del mal, co- 
ma resulta de BU certificado, en el que se propone la 
neceSidad de formar un nuevo cance para dar distinta 
direccion á las aguas, y cuyo costo calcula en 44.OOr) 

redes VellOn, sin incluir el que pueda tener el matizado 
6 relleno de las grandes vacíos 6 barrancos que han do 
quedar del antiguo arroyo, que b costa de algun sacri- 
Acio podrá hacerse por el vecindario. 

Hasta aquí queda instruido el celo del Gobierno, de 
que hay males considerables en la villa de Dnganzo: 
mira con dolor sus progresos; descubro su orígcn; SC 10 
designa el remedio, y SC empena al parecer en su eje- 
cucion. A este An pide al pueblo designe arbitrios para 
los gastos precisos para su socorro: ésto dice .con ver- 
dad que no los tiene en su seno. Se busca trigo sobran- 
te, atrasos rlc propios; SC provoca por cl intendente á qut! 
se tomen cantidades á censo, h que se invite á los par- 
tícipes de diezmos y al señor jrwisdiccional á que to- 
men parte en tan buena obra; prro todo es iníltil y sin 
efecto, y en su virtud, conociendo lo imperioso dc In 
necesidad, queda paralizado el rcmcdio. 

Hoy vuelve la villa de Daganzo 6. rcpct,ir sus cln- 
mores, recordando los males que la afligen hasta su cx- 
terminio. El remedio cst6 indicado; y cnrccicildo dc 
todo recurso ordinario para su cjecucion, pide permiso 
para vender la porcion dc tierra suflcientc del prado 
Llamado La Vega, pcrtcnecicntc Q sus propios. La Dipu- 
tacion provincial apoya esta solicitud; no halla otro rc- 
curso; y el Gobierno, sin contrariarla, la rcmitc :i las 
Córtes para su resolucion. 

La comision, al dar su dictámcn, ticnc á la vistn cl 
decreto de 4 dc Enero de 18 13, que prcvienc que loza 
terrenos comunes de baldíos y propios RC reduzcan Z’L 
propiedad particular bajo las reglas que cn 61 SC d(:si~- 
nan, como asimismo las nucvamcnte afiaditias t!n 8 tln 
Noviembre de 1820, y deseara no presentar nccesidaci 
alguna que dispensasc su Acl cumplimiento en todas 
3us partes. Pero al mismo tiempo advicrtc que la salud 
pública es cl objeto más intctrcsantc, y que no debo 
jmitirse sacrificio alguno para remover los obstirculor; 
luc se opongan ir este bien , origen dc la f~~licid:~tl y 
wopagacion de los pueblos. Y no dudando por lo que: 
sesulta del expediente y dcm&s noticias que ha tomado 
11 efecto, que la villa dc Daganzo carccc de todo rf:cur- 
10 ordinario, la comision, apoydtla cln la importancia 

le1 objeto y en la providencia tic las C6rtcs, tiJrnada CII 
:aso igual en 8 de Noviembre de 1820, opina qu(! lrw 
%rtes pueden dar su permiso para qnc la villa dc Da- 
:anzo de Arriba proceda B la venta de las tierras de pro- 
)ios que señala para cl gasto preciso de las obras i trtli - 
:adas, con tal que sca con las formalldado~ de aprcclo, 
mhasta, tlivisinn en pequofias partes wgun pr»pone, y 
lemás prevenido cn rcglamcnto, y x01» cfin la porciorl 
luc sea bastante á cubrir 109 KRH~~R indicadora, hacií:n- 
1010 todo ronforme k las instrirccionw y Co11 IR Illbr - 

w~cion de la Diputacion provincial. Idati CrWw, tiin 
rmbargo, resolverán lo que Hf:a mh cf~nvcnicntc. 1) 

Ley6se igualmente el que sigue: 
((La comision de Instruccinn phhlica ha examinado 

as indicaciones hechas por ~~1 Sr. I)iput:rdr> 1). J511g-w1ir, 
rapia en la scsion pública de 19 de Marzo de este silo; 
f clespucy tlc una dctr*nida discusion xubrf: su importan- 
:ia, ha conwxiido Cl1 propwwr :í 1RS C(,rt<:s: 

1.’ Qur conf0rnw b lo WXH’dWio yti por Ias nrismas, 
Irb(: continuar.;c basta Fu ~0rlcl1lxion In rliseusion abkr- 
a ya de& la pasada legic;latura wbre cl plan de ins- 
ruccion pública. cuya importanr5a es de tanta mvf;- 
[urf y trwxnflcucla para afirfwr cl ,4.rterne cw~.3titwi~~- 



na y evitar los males que produce la preocupacion y en el ejército español los extranjeros que no obtengan 
la ignorancia. carta de naturaleza. 1) 

2.” Que aprobado el proyecto con las modificacio- ; Preguntó el Sr. Lopez (D. Marcial) si los extranjeros 
nes que las Córtes tuvieren á bien adoptar, debe en- ! que actualmente servian en el ejército quedarian inha- 
cargarse al Gobierno la ejecucion por partes, dando bilitados para continuar, aprobado este artículo: á que 
principio por la primera ensenanza, cuyo estableci- contestó el Sr. Sancho que lo que en él se establccia no 
miento es el mas urgente, aprovechando para Cl todos 1 SC entendia con los actuales, sino para lo sucesivo. Los 
los medios y auxilios que los pueblos mismos puedan i Sres. Canndal, Sanchez Salaador y Noreno Guerra creyc- 
proporcionar, y los demás que estén á su alcance, con- ; ron sin embargo que se les debia obligar á que pidieran 
tando siempre con la cooperacion de las Córtes para / carta de naturaleza: á lo cual dijo el Sr. San Miguel 
todo lo que no este en la esfera constitucional de sus 1 que esta idea podria ser objeto de un decreto particular, 
atribuciones. 1 y que de ningun modo deberia hacerse mérito de ella 

3.” Que do la misma manera proceda cl Gobierno al ’ en este artículo, que establecia una base para lo sucesi- 
establecimiento de las Universidades de provincia para VO. Propuso el Sr. Serrallach, deseando evitar la duda 
la seguuda enseñanza, pro,,ediendo gradual y sucesiva- , que podria suscitarse en la inteligencia del artículo, que 
mente segun la proporcion que ofrezcan las provincias, to- ’ en lugar de las palabras ((para servir)) se pusiesen las 
mando informe de las Diputaciones provinciales, y apro- I de ((para entrar á servir;)) con lo que se conformó el se- 
vechando principalmente los medios que para este im- ñor Sancho, y sin otra discusion que ló aprobado el 
portante objeto ofrezcan las Universidades en donde las artículo. 
hubiere, cuidando de arreglar los estudios de una mane- Se aprobó igualmente el 36 (antes 30), concebido 
ra uniforme, y de que en todas se enseñen con mayor 6 ! en estos términos: 
menor extension las ciencias matemáticas y físicas, las j ((Tampoco se admitirá ningun cadete en 10 sucesivo. )) 
morales y políticas y los principios de literatura. Proponiendo la comision, antes de hablar del arth- 

4: Que sin perjuicio de la resolucion definitiva lo 37, que se suprimiese el 40 segun se hallaba en el 
que en tiempo oportuno se diere sobre esta materia, y , proyecto impreso, dijo 
con la calidad de por ahora, subsistan para la tercera El Sr. RAMONET: Seiíor, no puedo ser tan condes- 
cnseiíanza Ias Universidades de Salamanca, Valladolid,. , cendiente como mis compañeros de comision: 10 siento; 
Valencia, Oviedo, Santiago, Sevilla, Granada, Zarago- ’ pero daré las razones que me obligan á ello. Se ha im- 
za, Huesca, Cervera y Alava, arreglándose todas con preso y circulado y corrido desde Noviembre el artículo 
absoluta uniformidad al plan general que aprobaren las 1 40, que dice así (Leyó). El suprimir al menos la primera 
Cúrtcs y 6 10s reglamentos que les comunicare el Ge- 1 
bicrno, previa la instruccion C informes convenientes 1 

parte, podrá dar lugar á que alguno crea que el servi- 

sobre esta materia. 
cio militar puede permutarse por dinero, respecto a Pa 

ro nada se dice de los motivos de esta supresion. Yo no 
3. Que aprobado el proyecto de enseñanza en los 

tcrminos que fueren del agrado de las Córtes, se proce- 
: quisiera que á este augusto Congreso se atribuyesen se- 

da inmediatamente al nombramiento de la Direccion ge- 
( mejantes cosas ni de pensamiento; porque una de dos: 

ncral de estudios, que la comision considera absoluta. , 
Ó la carrera militar es degradante, ó gloriosa; Y si es 

l mente indispensable para la marcha del Gobierno en 
materia tan vasta como importante, y para la formacion 
de reglamentos que deben darse á todas las escuelas de 
la Monarquía. 

Las Cortes, sin embargo, resolveran lo más justo.)) 
Despues de una muy ligera discusion, fueron apro- 

bados los artículos 1 .O, 2.’ y 3.“, adicionando este últi- 
mo cou las palabras (cy dcmb establecimientos litera- 
rios particulares)) despues de 1~ de Lkiaersidades, segun 
propuso el Sr. Pularea; mandímdosc que este último 
volviese á las comisiones para su redaccion; rcserván- 
dose la discusion del 4.” para cuando continuase la del 
plan general de enseñanza pública, y declarándose no 
haber lugar á votar sobre el 5.’ 

Tnmbien SC declaró no haber lugar á votar sobre la 
adicion siguiente delSr. Rey al art. 3.‘: ((Que no se 
permita cl cst.ablccimicnto de ninguna Universidad de 
segunda enseiianza, ni de cátedra que no este asegura- 
da su compct.cntc dotacion. 1) 

tiva 
Continuó la discusiou del proyecto de ley constitu- 
del ejercito, y quedó aprobado el art. 34 (antes 37, 

que dccia: 
((Solo se poùri~ entrar ii servir cn el ejercito perma- 

nente por les medios expresados en este cupítulo ú ob- 
teniendo plaza de alumno en los colegios militares. » 

LeYose Cl 35 (antes 38), que es como sigue: 
((Quedan por consiguiente inhabilitados para servir 

gloriosa, más debe solicitarse que redimirse uno de ella. 
Mi objeto en este caso no es ir á limitar la sustitucion: 
el verdadero modo de seguir la tendencia de las institu- 
ciones liberales es dejar á cada uno el arbitrio, conoci- 
das las circunstancias, de que si quiere servir por otro, 
sirva enhorabuena; pero dejar de decir, ú omitir, dan- 
do lugar á, interpretaciones, el que no sea por dinero 6 
vendido, no; no debe admitirse semejante duda. El que 
quiera servir voluntariamente por un hermano, por ua 
primo, por un amigo, enhorabuena; pero no por dinero. 
Ya dije otra noche, y repito ahora, que no hablo con el 
modelo de conducta que tenemos á nuestro frente, sino 
con los que haya en lo sucesivo: no hablo de nueStras 
virtuosísimas tropas actuales, sino para las que lo han 
de ser en lo venidero. Dije, pues, que uno de los gran- 
des inconvenientes del ejército permanente era la Per- 
manencia, porque siendo mucho tiempo militar un iu- 
divíduo, olvidaba su profesion, se descuidaba, digámos’ 
lo así, de todos sus intereses domésticos, y acaso aW 
SO podria ser un pasivo instrumento de la mano que 
quisiera obrar con él. No solo es este el aspecto bajo e1 
cual se debe mirar una tropa permanente, sino tambien 
con respecto á los elementos de que sea compUeStae si 
estos elementos son desde luego venales, digámoslo aSí9 
gserá posible creer que haya en ellos virtudes? En uu 
gobierno representativo, lo que conviene es que las ar- 
mas estén en manos puras como hoy, en manos que @- 
tén interesadas en sostener el sistema y en su cOnserme 
cion. Por esto mismo yo quisiera que ya que este Pa@ 
ha circulado por todas partes, y se pasa este arfí- 
en silencio, se admitiese B discusion la primera Pa 
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él, que dice así (Xeyd); sin perjuicio de que le quede li- 
bre la voluntad å cada uno de servir por otro cuando 
quisiere, porque así lo exige la tendencia de nuestras 
actuales instituciones. Si no se hubiera circulado, mi 
delicadeza no me obligaria á hacer ninguna observa- 
cion; pero habiéndose circulado, podrian algunos creer 
que se admite el que un hombre pueda venderse 6 com- 
prarse para redimirse del servicio, lo cual no me pare- 
ce decoroso ni correspondiente por ningun título. Por 
esta razon me hago cargo de sostener la primera parte 
del artículo circulado. No estoy conforme con la segun- 
da, porque, en mi concepto, al que quiera servir por 
otro análogamente á nuestras instituciones liberales, 
debe permitírsele, reuniendo las circunstancias que re- 
glamentariamente se prescriban; pero venalmente, me 
parece que no pueden ser felices los resultados. Yo qui- 
siera desde luego que se compusiera el ejército de los 
elementos más análogos, más puros: y iqUé mejores re- 
sultados darian entonces infaliblemente! Me parece que 
nada más debo decir á la sabiduría del Congreso. Yo 
me hago cargo, como he dicho, de la defensa de la pri- 
mera parte del artículo. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR: Señor, está apro- 
bado uu articulo anteriormente, en que se previene que 
los pueblos podrán llenar su cupo del modo que les con- 
venga. En la sociedad el contrato de particular á parti- 
cular es ventajoso: este es un contrato como todos, y 
por consiguiente, cuando un individuo entra en el ser- 
vicio, no se mira si costó 1 .OOO ó 2.000 pesos, ó si vine 
por voluntad 6 por amistad. La sociedad prescinde de 
esto; sabe que todos los contratos son ventajosos, y pre- 
tender que estos no puedan verificarse, es querer vol- 
vernos á las cadenas. Los pueblos son tanto más libres, 
cuantas menos trabas se ponen á su libertad. LDe d6n- 
de se ha inferido que porque un soldado sea sustituto de 
otro no ha de valer tanto como aquel á quien ha tocado 
la suerte? LMoreau no fué un soldado voluntario, y con 
razon se le apellida el Fabio de la Francia? Yo apelo á 
la historia, y en ella veo que ha habido muchos hom- 
bres que se han prestado unos por otros. ¿Y se quiere 
decir que este es un acto vergonzoso y criminal? Pues 
yo le considero muy generoso y benéfico y que en nada 
se opone á lo que manda la Constitucion. De consi- 
guiente, si ésta no prohibe que estos contratos se hagan 
por dinero, por dádivas 6 por otra circunstancia, está 
refutado cuanto ha dicho el Sr. Ramonet. 

á la Pátria, yo, con el Sr. Ramonet, sostengo que se 
debe prohibir clara y terminantemente, por ser opuesto 
al espíritu de la Constitucion, ofensivo al honor y deeo- 
ro de la profesion militar, y un privilegio exclusivo cn 
favor de 10s ricos contra los pobres, que de ninguna ma- 
nera se les debe ni se les puede conceder. 

El Sr. PALAREA: Me es sensible que las razones 
que ha dado el Sr. Sanchez Salvador no sean oportunas 
ni vengan al caso para la primera parte del artículo que 
trata de sostener el Sr. Ramonet, y que yo reproduzco 
con S. S., como indivíduo tambien de la comision. To- 
das las reflexiones del Sr. Salvador han recaido sobre la 
sustitucion, y no se trata ahora de ella, sino de que el 
servicio militar no pueda ser permutado por dinero, es 
decir, que un indivíduo que deba servir no pueda li- 
brarse de hacerlo solo por dinero, dando cierta canti- 
dad, con arreglo á una órden del año 18 18, vigente to- 
davía, para que los nobles queden relevados de servir 
por 1 .OOO duros. De esto tratamos el Sr. Ramonet y yo; 
y de consiguiente, todos los argumentosdel Sr. Sanchez 
Salvador son efecto de una equivocacion de 8. S. Mi dig- 
no compañero el Sr. Ramonet ha dicho, y y0 repito, 
que no quiere que por dinero, por puro metálico, se 
quede libre ningun ciudadano de servir g la Pátria con 
las armas en la mano cuando sea llamado por la ley. 
Está bien que entre otro en su lugar á servirla, del 
modo que ellos entre sí se convengan: este es un acto 

I 1 
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El Sr. PALAREA: Es necesario tener presente que 
existe un decreto de las C6rtes extraordinarias eximicn- 
do del servicio por dinero; y yo, que como el Sr. San- 
cho, opino que esta contribucion es injusta, insisto cn 
que corra cl art. 40 como se halla en el proyecto, por- 
que si se suprime, se entenderá que no edii derogado 
este decreto, burlando los deseos que aoimau al Congre- 
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de propiedad, de libertad; es un contrato de particular 
B particular. Pero conceder que se queden libres por di- 
nero, es dar un privilegio exclusivo 6. los ricos y con 
tra los pobres. A esto es á lo que se opone el Sr. Ra- 
monet, y yo igualmente, por considerarlo injusto, impo- 
lítico y perjudicial; y si las Córtes no aprueban mi pro- 
puesta, me contentaré con consignar mi voto en las 
Actas, para que eternamente conste mi opinion en la 
materia. 

Es tanto más necesaria la declaracion que pedimos, 
cuanto hay tambien un decreto de las Córtes generales 
y extraordinarias, vigente rn el dia, relativo á que 
cierto número de los sorteados para el reemplazo cn ca- 
da provincia queden exceptuados del servicio militar, 
dando á título de contribucion una cierta cantidad que 
ahora no tengo presente; y yo considrro este decreto 
impolítico en las actuales circunstancias, y siempre in- 
justo, aunque los apuros del Erario hubiesen precisado 
á que se adoptase en aquella época. Convengo en que se 
conceda á las provincias llenar el cupo de hombres que 
se les designe, del modo que les sea menos gravoso y 
que tengan por más conveniente; y convengo en ello 
por ahora, por miras de política que así lo exigen, y ce- 
diendo á las preocupaciones dominantes en algunas, 
que solo el tiempo puede desterrar. Pero que únicamen- 
te por dinero pueda un indivíduo quedar libre de servir 

El Sr. SANCHO: La comision no dice que se per- 
mute el servicio por dinero, sino que se suprima el ar- 
tículo. El motivo que ha tenido para esta suprcsion, es 
el haberse suprimido todos los que arreglaban cl modo 
de hacerse el reemplazo, segun se hallaban en el proyecto 
impreso. Pero nada dice la comision de que se permute 
por dinero: todo lo contrario se infiere de los artículos 
que nuevamente presenta, y por lo mismo creyb que no 
habia necesidad de éste En el primero se dice que cada 
provincia dará el contingente de hombres que se necesite 
para el ejército; y en el segundo que éste ha de repartir- 
se entre los pueblos segun su poblacion; de lo que se 
infiere que si & un pueblo le toca dar 10 hombres, no 
podrá redimirse por 10.000 duros. La comision habia 
propuesto antes un sistema de reemplazo para tiempos 
Drdinarios y extraordinarios; pero las Cbrtes no han 
querido adoptarle, fundadas en un artkulo de la Cons- 
titucion, que dice que anualmente se haga; y así se han 
suprimido todos los articulos que trataban del rcempla- 
zo ordinario. Pero gse infiere que las Cúrtes venideras 
nan de tener la poca delicadeza de permitir se permute 
31 reemplazo por dinero? No, Señor. Este seria cl medio 
le sacar contribuciones injustamente y sin proporcion 
ir los haberes de cada uno. Así, aunque la COmisiOn ha 
suprimido ese artículo, como todos los que hablaban de 
reemplazo, abunda en los sentimientos de 10s Sres. Pa- 
Iarpa y Sanchez Salvador, y no tiene empello en que el 
rrtícul0 se suprima. 
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8o, pues todos sabemos que se di6 para CirCunStanciaS 
muy diferentes de 111s del din. 

EI Sr. RAMONET: Mo hico cargodc las razonos del 
Sr. Sancho; pero como ese artículo ha corrido impreso, 
os necesario, para quitar dudas, que se tome sobre él 
alguna rcsolucion. 
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131 Sr. EzPELETA: La comision lo ha suprimido, 
y así, no puede haber discusion sobre él. Si algun seìior 
Dil)utado quiere, puede reproducirlo como opinion par- 
ticular suya, y so discutir&. 

El Sr. RAMONET: YO lo reproduzco. 
El Sr. PRESlDENTE: La discusion debe recaer 

sobro si ha de suprimirse 6 no el artículo, y á esto de- 
ben contraerse los sciíores que gusten hablar. 

El Sr. GOLFIN: Soiior, la supresion del artículo ha 
sido hecha, no por el Congreso, sino solamente por la 
comision; y por consiguiente, sobre esto debe girar la 
cuestion. En este concepto, apoyo alt.amoute la proposi- 
cion del Sr. Ramonet, y envidio á S. S. la gloria de ha- 
berla hecho primero, y ruego á las Córtes que atendien- 
do á las razones enérgicas con que la ha sostenido S. S., 
80 sirvan admitirla. Las Córtes han decidido dar al ejér- 
cito cl alto honor y gloria que so merece, y á sus indi- 
víduoa toda la consideracion de sus conciudadanos, á 
que son acreedores. Y les posible dársela cuando so po- 
ne cn duda si la clase del soldado se puede sustituir por 
dinero? 
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El soldado será tan apreciado y estimado como el 
oficial subalterno, siempre que las Córtes tomen las me- 
didas necesarias para hacerlo apreciar; porque no son 
lns fatigas do1 soldado las que han rotraido & los espa- 
tiolcs del servicio; os el que se haya admitido la susti- 
tncion por dinero; esto es lo que ha degradado la clase 
del soldado, no las penalidades de la carrera militar. iPor 
ventura tiene muchas más comodidades un oficial su- 
bnltcrno, que apenas tiene lo necesario para comer? Y 
sin embargo, ino es gloriosísimo el llevar una charretera, 
que RO es otra cosa sino la divisa 6 seiial de que un hom- 
bro SC ha entregado al servicio de su Píttria? La gloria 
do derramar su sangro por ella, no las ventajas ni co- 
modidades, so lo hace apreciar. 

Sctior, si cn la clase inferior de la Nacion espaaoIa, 
que es tan suscepfiblo de los sentimientos de virtud y de 
gloria como las demk, se procuran promover estas ideas, 
la Carrera militar ser8 tan gloriosa en SU último grado 
como on el do general. Y dice muy bien el Sr. Ácimo- 
not: si no se hubiora impreso ese artículo, nada impor- 
kwia SU supresion; pero ;quó es lo ‘que dirkn de ella los 
bencméritw soldado8 do1 ejórcito? ~NO se da máren 
(pues se ha dicho que puedan las provincias dar el cupo 
de hombres que les toquen, como ICS parezca) á que se 
crea qUC so admito la sUstitu&on do1 : ervicio por ‘din& 
ro? El Gobierno, si no se ìe prohibe, desgracindkimn- 
mente (súnme lícito decirlo así , tiuuque pertenezco al 
OaoI’pU qUo lo hizo), ostd autorizado por decreto de lae 
C%%es extraordinarias, no dorogado, & dispensar del ser- 
~WJ al que quiera, y dé 20 .OQO w. Y suprimiéndose 
c& artículo, jno se daria lugar al Gobier?lo (no hablo del 
krtunl) PrR que se valiese do oste tnodio de tomar di- 
*Wro. Y cn lugar do admitir al scrvioio espaltoles, toma- 
m holnbws estiprndiados que sirviesen’ para arruinar i’ 
SU Phin~ Ropito que siento en el aimn que mo haya 
wvcllido 01 Sr. Itamonet, y que Ic envidio la’ gloria ùf 
h&mw wwdido: y concluyo suplicand6 al Congresc 
Vo* soa demh 6 uo, soa redundancia 6 no lo sea, dér 
fí 10s sOld:IdoS Wp6Ok8 el noble estímulo de decir qut 
PR uw4 ~WP3 hm3a kb de ser soMado; y- que na 82 
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El Sr. SANCHEZ’ ‘S’ALVADOR: Lo mismo eS ufi+ 
os que dejarlos separados; ‘porque el segundo es oxPli- 
zacion dkl’ primero. ” 

luede ni debe do ningunti manera roscatar por dinero’: 
’ no se confunda, como dijo el Sr. ‘Salvador, el acto li- 
Ire do1 que presenta á un ciudadano para que sirva on 
u lugar, con el de aquel que porque no quiere servir 
su PLtria y no quiere dejar sus comodidades, envile- 

iendo la carrera miIik, fle exime del servicio dando 
i0, 30 6 40.000 PS. Un soldado voluntarió y con los 
entimiontos que deben animarle, equivale para defen- 
er & una nacion á todos los tesoros del mundo; porq\io 
.na nacion se defiende con las virtudes de sus soldados, 
p de ninguna manera con dinero. No tenian dinero los 
spnrtanos, é hicieron prodigios de valor; no tienen di- 
.ero los subalternos de la milicia espitñola, y los están 
.aciendo todos los dins: y las tropas y los soldados SO- 
Bn iguales á estos mismos oficiales subalternos cuando 
U Carrera sea igualmente apreciada.» 

Concluido esto discurso, y declarado el punto sufi- 
ientcmente discutido, mandó el Sr. Pr&denfe que SC 
?ycse el art. 40 del proyecto impreso; y habiendo pe- 
ido varios Sres. Diputados que se votase ‘por partes, 
uedó aprobada la primera hasta la palabra pecuniario, 
uprimiéndose el resto. 

Leyóse el art. 3’7 (antes 451, que dacia: 
(K?uando se aumento la fuerza del ,ejército perma- 

ente, se hard, aumentando los aüos de servicio y el cu- 
0 del reemplazo al mismo tiempo, practicUndose lo con- 
rario cuando haya de disminuirse. » 

El Sr. G-OLFIN: Pido á los señores de la comisíon 
ue expliquen el artículo, porque, segun yo lo entien- 
o, es altamente perjudicial. 

El Sr. VILLA; El artícuio dice así (Zey6); y el si- 
Viente (kgó). l& decir que si las cJórtes han detormi- 
0 que se alisten por cuatro años, y sobrerienc Um 

Verra y son necesarios aquellos soldados veteranos, ge 
umenta el tiempo de su servicio, que nunca debe pa- 
ar de seis años, que es el máximum Ptefijado; paf ol 
ontrario, si se verifica la paz y es menester disminuir 
1 ejército, pueden licenciarse los soldados m%s antiguos, 
unque hayan servido menos tiempo de aquel para que 
e alistaron. Así, cúando sea necesario aumentar el ejér- 
ito, ó se man&& un nuevo reemplaao, 6 se aumentará 
1 Cietipo que’,hayan de servir los ya-alistados; por0 ja- 
afis pasandó de seis aaos. 

El Sr. C$OLFIN: Dntonces CkO que SCrii mOjOr que 
3s dos artículos se refundiesen en unO, paPa qtio ie su- 
biese que uunca hab’ia de, servir mBs de SOIS años: Y 
ambien quisiera que los sefiorcs $0 la’ cotikion fijascu 
1 niíminurh, par& que Liunca bAjara dc cinco afi@J, rluo 
s lo ticnos posible para que un sõldado sSe poag’s en es- 
ado de hacer 6tilmente ‘Ia guerra ; ‘pues si & fija h 
9s cuatro aiios,’ me pkrece ser;í. demasiado pOco para que 
In soldado puMa haberse instruido perfectatiento. 
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CSOS soldados veteranos, cuyo servicio en el ejército es 
precioso, y que dcbcn abrir con ventaja la campana; y 
cuando ésta so termine, y ,el Erario no pueda ateuder B 
ias cargas que le causa el número de sus servidores, en- 
tonces se licenciaran los mas antiguos, aquellos que 
tengan más años de servicio; y se cumplirá la voluntad 
de la ley, que manda hacer anualmente el reemplazo, y 
n0 se tendrá al soldado en la ansiedad, viendo que 1;1 
arbitrariedad ó el capricho pueden aumenta,r ó dismi- 
nuir los años de su servicio. Así, me parece debe supri- 
mirse el artículo. 

El Sr. SANCHO: El artículo siguiente destruye las 
oberrvacioncs del Sr. Zayas, porque dice así (Leyo). Es 
decir que se fija un término. No todos han de servir 
siempre los seis años, porque podrB haber casos cn que 
n0 sirvan sino uno 6 dos. Supongamos que ahora se do- 
clara una guerra, que tenemos 50.000 hombres, y que 
laS Córtes decretan que debe haber 150.000: acabada la 
guerra al 850, por ejemplo, si sobran 100.000 hombres, 
es menester licenciar á 50.000 delos que entraron para 
aumentar el ejército, aunque solo hayan servido un aiio, 
y además á los 50.000 que hubiesen cumplido su tiem- 
po. Por el contrario, en otros casos será necesario au- 
mentar el tiempo del servicio, por ejemplo, cuando se 
suscite una guerra y esta sea duradera; porque si SC li- 
cencia á los antiguos, no se conserva la veteranidad del 
ejército que es tan Útil. Entonces, al que entró por tres, 
Cuatro 6 cinco años, podrit retenérsele hasta seis; pero 
en ningun caso por más tiempo, porque el reemplazo ha 
de hacerse anualmente, y no deben verse los reempla- 
zos monstruosos que en tiempos pasados, en que des- 
pues de cuatro 6 cinco aiíos que no se verificaban, se 
arrebataba la flor de ia juventud para reemplazar el 
ejército, perjudicando en ello á las artes, industria y 
agricultura. Por consiguiente, este artículo está confor- 
me á los anteriores y á la exigencia de las cosas. )) 

Declarado el punto discutido, quedo aprobado cl ar- 
tícu10. 

Se ley6 en seguida el 38 (antes 42), del tenor si- 
guicnte: 

(Pero no durará el servicio en el ejército permanen- 
te más de seis aiios, sino en los casos que expresan los 
dos artículos siguientes. v 

El Sr. GUTIERRE& ACUitA: Cuando la comision 
propuso que el reemplazo del ejército permanente SC bi- 
cicra de la Milicia activa, lo desaprobí: por mi parte, 
considerardo el diferente grado de disciplina que es ne- 
cesario para desempeñar el servicio en cada arma. YO 
no se ahora cómo ha de establecerse esta Milicia activa, 
ni si ha de haber en ella esta misma diversidad de ar- 
mas. Por la misma razon no puedo tampoco aprobar el 
artículo 42; porque si la cxtraccion se ha de hacer 
dc la Milicia activa para las armas de artillería, in- 
genieros y zapadores, y se les abona el tiempo que 
hayan servido en la Milicia activa, resultará que el 
tiempo que hayan de servir en el ejército, que acaso 
será muy suficiente para aprender las obligaciones de la 
infantería, á duras penas podrá ser bastante para aPren- 
der las de aquellas. En la marina, en la artillería, eu za- 
padores, será imposible que en tan corto tiempo puedan 
imponerse en sus deberes para cuando la Patria los lla- 
me á su defensa. Un soldado de artillería, por ejemplo, 
tiene que adquirir diferentes grados de instruccion re- 
lativos Q las diferentes bocas de fuegoque tiene que ma- 
nejar, respecto de las maniobras y demás que deben ba- 
Cer en las fábricas, con las máquinas, los fuegos artifl- 
Cialea, etc. iCómo ha de aprender en seis años todo &e? 

YO 10 creo imposible. Del .mismo modo los zapadores tie- 
uen que saber hacer salchichones, hornillos y.una gran 
porcion de cosas pertenecientes 5 su arma, y á mas de 
esto deben saber el servicio de la infantería. Cuando em- 
piecen á estar aptos para el servicio, será cuando ha- 
yan cumplido y salgan de él. Lo mismo digo de la ma- 
rina y las otras armas. Yo quisieraque los sellores dc la 
comision se sirvieran hacerse cargo de estas observacio- 
nes; y en todo caso me reservo hacer una indicacien 
para cuando se haya concluido la discusion de este pro- 
yecto. 

El Sr. PALAREA: Desharc[: una equivocacion del 
Sr. Gutierrez Acuna. Dice 8. S. que no serví& mas 
que cuatro 6 cinco aiios, si salieseu de la Milicia activa; 
pero no ha tenido presente que el artículo prcvieuo 
(Leyó): es decir, que cuando se tenga por conveniente 6 
necesario, podrá servir hasta los seis aiíos, Ahora pase- 
mos á tratar de la diferente instruccion de los indivítluos 
cle artillería, caballería, zapadores y marina. Es verdad 
que todas estas armas necesitan mucho mas tiempo para 
la perfecta instruccion de los reclutas que la de infan- 
tería. 

Esto quiere decir, primero, que al tratar de los re- 
Tlamentos particulares de las distintas armas y de la 
Tuerza de cada una que haya de haber, se exigir& que 
3n tiempo de paz sea proporcionalmente mayor el nú- 
mero de soldados de estas armas del que correspoudcrá 
haber en el de guerra, para que en caso de ésta no se 
reciban de nuevo muchos reclutas: segundo, que en la 
nueva ordenanza de la Milicia Nacional activa se dccre- 
te que la haya tambien de estas diversas armas, como In 
hay en la actualidad de la artillería en la Milicia Nacio- 
nallocal. En cuanto & la Milicia activa de caballeria, cs 
todavía un problema, en mi opinion, difícil dc resolver; 
y si por una parte trae ventajas, presenta por otra obs- 
táculos al parecer insuperables. Pero no es del caso prc- 
sente examinar la diferente instrucciou que requieren 
las diversas armas que componen el ejercito, ni obsta 
esto para que se aprucbc cl artículo: SC trata del servi- 
cio militar en general, y el descender ú pormcnorcs es 
propio de los reglamentos y ordenanzas. SeEalar mas do 
seis aiios para el servicio, parece mucho: los espafioles so 
prestan fkilmentc á la instruccion. Los cxtranjcros que 
en la guerra última sirvieron cn nuestros ejercitos, so 
llenaban dc admiracion al ver la facilidad cou que apren- 
dian unes hombres que a los primeros dias ks parocian 
mármoles, y se confundian al notar que nuestros rcclu- 
tas se instruian en cuatro meses en cosas en qUC IOS da 
su nacion gastaban dos años. Por otra parte, en el dis- 
curso de la misma guerra contra Napolcon, y en menos 
tiempo del que SC creia, se Vieron CXCChk3 soldados 

de artillería, de ingenieros y de cabakría, C~UC rivali- 
zaron con los primeros militares de Europa; y cuando 
10s hechos hablan de un modo tau pOSitiV0, no hay ra- 

zones algunas que puedan ni deban prevalecer. por COn- 
siguiente, aumentando en tiempo de paz el número de 
soldados de estas armas, y ariadiendo la Milicia Nacional 
activa y local de las mismas que sea asequible estable- 
cer, se allanan todas las dificultades, se evitan 10s in- 
convenientes, y no se hace tan pesado el servicio mili- 
tar del ejército permanente, reparti6ndolo 10 más posible 
sin perjudicar á los importanks fines de su instituto. 
La cemision ha fijado cn seis anos CI tiempo del servi- 
cio, atendiendo á este grande objeto: y no lo ha limita- 
do m&, teniendo presentes las reflexiones del Sr. Gu- 
tierrez Acuna y cuantas Cn la materia Bc ofrecen natu- 
ralmente . n 



ZI 

1324 28 DE ABRIL DE 1831. 

Declarado suficientemente discutido el artículo, que- cuando las otras son de oro. Conozco bien que las que 
do aprobado, y se suspendió la discusion de este punto. contienen los restos de personajes tan beneméritos y 

acreedores por tantos títulos á la gratitud de la Nacion 
entera, deberian ser, si posible fuera, de diamantes y 
piedras preciosas. Conozco tambien que á las Córtes no 

Se di6 cuenta, y las Córtes quedaron enteradas, de toca remediar que el ayuntamiento haya puesto llave de 
un oficio del Secretario del Despacho de la Guerra, con hierro á los restos de las inocentes víctimas de Madrid, 
que incluia el que el mayordomo mayor de S. M. le ha- , que, aunque no ocupan un rango tan sublime, son res- 
bia remitido contestando & la pregunta sobre la exis- 1 tos de víctimas inocentes que mostraron y sellaron con 
tencia del dinero y alhajas que se recogieron en 18 14 á sangre su patriotismo; y aunque esto parece que no de- 
la disolucion de las Córtes, y á los que acompañaba una bo dirigirlo á las Córtes, sino al ayuntamiento, lo hago 
cajita de caoba donde se custodiaban dos llaves de oro sin embargo en este lugar, por si quiere Dios que desde 
de las dos urnas que contenian depositadas las cenizas 1 aquí lleguen mis ecos á las salas consistoriales , y el 
de los beneméritos Daoiz y Velarde, y ademas otra llave / ayuntamiento, 

. 

de fierro de la en que se custodiaban los restos de las j 
como representante de un pueblo tan 

heróico, tiene á bien igualar la llave de esa caja á las 
víctimas sacrificadas en Madrid el 2 de Mayo de 1808; de las otras. n 
sobre lo cual dijo 

El Sr. CERERO: Señor, he oido con mucho senti- 
miento que la llave de la urna que contiene los restos 
de las víctimas inocentes del 2 de Mayo es de hierro, Se levantó la sesion. 




